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Î MADRID.—12 rs. al mes en las oficinas del periódico, calle de la Ma- |
dera Baja número 11, cuarto bajo, y en las librerías'de Bailly-Bailliere, 3 
Plaza del Príncipe Don Alfonso (antes de Santa Ana), número 8; Duran, !

j Carrera de San Gerónimo, número 2; San Martin, calle de la Victoria, j 
Î número 9 y Moya y Plaza, calle de Carretas, número 8, 4 - '

Lunes 22 de Enero de 186 6,
ÍPRO'VINGIAS.—18 rs. al mes por medio de comisionado y 14 por sus- í . < ' ,

cricion directa; 45 rs. trimestre por medio de comisionado y 42 remitien- > < - '
¡ do e? importe á la Administración en letras ó sellos. AñoII—Núm.324.

ií-n >0 extranjero, 90 rs. trimestre. |
i En lütramar, ICOrs. trimestre. f '

SRGCION .OFIGiKL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
y su augusta real Familia continúan en 
e^ta córte sin novedad en su importante 
salud.

han de presentar dictamen. Para lá primera se- 
sionue avisará á domicilio.. ' ' I

. Se'lívahta'la dé hoy.' '
Eran las tres.

ESPAÑA Y PORTUGAjL'

MINISTERIO DE ESTADO.
Cancilleria

S. M. la Reina nuestra Señora ha tenido á 
bien resolver que las personas invitadas por,los 
diferentes ministerios á asistirá la ceremonia 
de la presentación del ínfañté ó infanta que. 
Dios medíante, S. M dé á luz, concurran á este 
solemne acto sin luto, suspendiéndose desde 
aquel momento hasta pasados los tres dias en 
que, según costumbre, la corte vestirá de gala, 
el que se lleva por S. A. R. el infante D. Fran­
cisco de Paula Antonio y por S. M. el rey de los 
belgas, Leopoldo I.

CORTES,

Para encontrar dos Duéblos limítrofes que 
más cordiálraente se odien y menos se conóz­
can y comprendan que España y Portugal, se­
ria necesario haber visitado la Península itáli- 
ca antes de la guerra de 1859. IParece raro que 
entre dos naciones á las cuales no separa nin­
guna de esas divisiones geográficas marcadas 
que dicen al viajero que á la parte opuesta 
existe un pueblo completamente distinto en 
idioma y costumbres, hay,a tan escasas relacio­
nes entre sus habitaútes. Los españoles .y los 
portugueses.fronterizos se conocen tan solo por 
ebcontrabaado ó por esas irreconciliables ene­
mistades originadas noria violación de límites, 
y sostenidas por los dicterios;, apodos y . burlas 
reciprocas. Los innumerables cuentos y chis 
tes relativó.3 á los portugueses que excitan la 
hilaridad del pueblo bajo español, sirven tam - 
b’en de pasatiempo á las clases inferiores de 
Portugal, quienes aplican á los castellanos la 
parte jocosa ó ridicula del argumento. Se dirá

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 20 dé 

enero de 1866.
Abierta á las dos, se leyó el acta de la anterior, 

y fue aprobada.
El Sr. HURTADO.—He pedido la palabra pa­

ra repetir la pregunta que dirigí al Gobisrno ha­
ce varios dias sobre los desastrosos sucesos del 
Pacifico. El señor ministro dp Gracia y Justicia 
dijo entonces que dentro de tres ó cuatro dias 
esperaba noticias oficiales, y que pasado ese pla­
zo las daría. Ya los periódicos traen pormeno­
res de los sucesos. Nos hallamos, pues,.en el ca­
so de saber oficialmente lo que ha pasado. Pre­
gunto pues: ¿qué sucesos han ocurrido allí? Y 
si son talés como la prensa los anuncia, ¿qué 
medidas ha tomado el Gobierno para castigar un 
acto que puede calificarse de verdadera pirate­
ría? No dudo que el Gobierno las adoptará .ízales 
que dejen plenamente'satisfecha nuestra honra.

El señor ministro de la GOBERNACION.—No 
venia preparado para contestar con pormenores 
á la pregunta de S. S. Lo único que puedo decir 
es que los dos sucesos referidos por la prensa 
son por desgracia ciertos; el apresamiento de la 
goleta Govcáonga por uno de los dos buques que 
tiene Chile, la fragata Esmeralda, j el suicidio 
del general Pareja.

Yo no puedo decir cuáles son las medidas que 
tomará el Gobierno para reparar este desastre. 
Lo que sí diré, es que to lo lo que sea necesario 
para dejar el honor nacional en el más alto 
puesto, todo está decidido á hacerlo el actual 
ministerio.

El Sr. HURTADO.—No dudaba yo que el Go­
bierno contestaría como cumple á nuestro de­
coro, y obrará con la energía que exige el buen 
nombre de nuéstro país.

Juró y tomó asiento el Sr. López Guijarro.
ÓRDEN DEL DIA.

Sorteo de los distritos que han de representar los 
señores elegidos por más de uno.

Verificado çste sorteo, resultó que el Sr. Alon- 
Hs Martínez representaría á Baeza, el Sr. Noce­
dal á Navarra, el Sr. Mendez Vigo (D. Anto­
nio) á Avilés y el Sr. Posada Herrera á Lorca.

Ácfa#.
Sin discusión quedaron admitidos y procla­

mados diputados los Sfes. D. Pedro Campos dé 
Orellana y D. José Cordon y Cabrera.
Elección de la comisión inspectora de la Osuda 

pública.
Precediéndose á la vota.cion. fueron elegidos 

los Sres.J). Diego López Ballesteros, D. Anto- 
lin Udaeta y D. Claudio Moyauo, por 77, 76 y 
91 votos respectivamente, habiendo obtenido 7 
elSr. Villanueva, 7 el Sr. Quintana, 6 ,eL señor 
Bedmar; 4 el Sr., Arevalo, 2 el Sr. Figuerola y 
uno los Sres. Safont, Castillo, Rivero Cidraque, 
Salaverría y conde de Almina.

Juraron y toniaron asiento los Sres Orellana 
y Cordon.

El Sr. PRESIDENTE —No hay más asuntos 
pendientes; ruego á los señores que componen 
las comisiones, que pracuren con su acostum­
brado celo activar los asuntos sobre los cuales

que eso no pasa de los pueblos de la frontera, 
P®£*’ ¿d^é es Portugal más que una frontera es­
pañola que nos priva de llegar al Océano por el 
Oeste? Una nación con la cual España se en­
cuentra poco menos que geográficamente abra-^ 
zada, debe estar en contacto con, no.sotrós en 
una extension muy dilatada; así es que esos 
odios tradicionales de ambos pueblo's, son casi 
generales en Portugal cuya escasa latitud hace 
que no tengan tiempo de quedar amortiguados 
por la distancia corno sucede en España. En 
nuestras provincias del Este nos acordamos y 
nos ocupamos muy poco del reino lusitano.

Una larga permanencia en Portugal en una 
época en . 'que bullia ya en la acalorada men­
te de algunos pocos jóvenes poetas y literatos 
de^ambos países el sueño fantástico de la union 
ibérica nos llevó porocuriosidad á. explorar la 
opinion de las diferentes clases del pueblo por­
tugués y la aceptación que entre ellas podia te­
ner, semejante idea.

. (,.JE1 momento era entonces de los más propi­
cios; el. gobierno acababa de triunfar de una re­
volución impenente—gracias á la intervención 
española—y esto había enemistado al partido 
liberal portugués» con doña María y su córte. 
Sin embargo,;á.pesar de eso, .el pueblo bajo re­
chazaba la union con horror y la nobleza con 
toda la'majestuosa altivez lusitana. Unicamen-, 
te, como herrios dicho antes, oímos hablar bien 

, del iberismo á algunos individuos de la clase 
media que se tenían por ilustrados, entre los 
cuale.s çe contaban escritores, agraviad os, poe­
tas resentidos,'estudiantes.reprobados, cesantes 
sin favor, empleados postergados, etc., etc. Aun 
así, el total de los unionistas presentaba en 
Portugal una minoría sobrado insignificante y , 
exigua para que la idea pudiese llegar á germi­
nar siquiera y hacérsé un lugar en el campo de 
la política.

¿Qué ha hecho España desde aquella fecha que 
pudiera despertar en la modesta nación portu­
guesa el deseo de unirse á nosotros? Desgracia­
damente nada. Suprímasela guerra dé Africa, 
rápido destello de gloria militar que levantó en 
el extranjero el decaído crédito de nuestro ejér­
cito, y despues la reincorpor-acion de Santo Do­
mingo, fuego fatuo,que brilló un momento en 
el horizonte de nuestro naciente poder para 
volvernos á sumergir en la désconsiderácion y 
la pobreza, y nada hay que pueda halagar: el in^ 
terés ni la vanidad de un pueblo hasta el punto, 
de llevarle á renunciar á su autonomía para 
confundirse con una nación que nada podría 
darle en cambio dé tamaño sacrificio ó locura.

España y Portugal han seguido: de algunos 
años á esta parte .caminos muy opuestos. Este 
país se curó del vértigo revolucionario que se 
apoderara de él durante una parte de la regen­
cia de doña María, y .se convenció al fin de que 
el bienestar polítipp no se alcanzaba cambiando 
á cada momqnto-de Qartasy Qonstituciones, si­
no acatando todos la legalidad existente en tan­
to que el gobierno la practicase con lealtad y' 
buena fe. Los partidos se despojaron de sus san­
grientos rencores para ensayar sus fuerzas en 
el terreno electoral, y aun cuando, la prensa po - 
lítica no se ha corregido todavía completamen­
te de los vicios'que contrajera en un período de 
desenfreno y pasión y bajo unas leyes que apa­
ñas le imponían cortapisa alguna, es hoy un 
elemento casi inofensivo, á pesar de la libertad 
de que goza, en razon á que el público oye con

cierta indiferencia: los apasionados ecos del es­
píritu de .partido, íos clamores del interés pri­
vado ó las diatribas dirigidas á la personalidad.

. Tantas veces la prensa pólítica ha excitado ias^ 
pasiones .populares, que hoy no logra conmo­
verlas, ni apelando al recurso ..supremo del in­
genio ó de la fábula. Ni ia prensa portuguesa 
ni la española provocarían ahora como en otro 
tiempo una revolución si no existían en la so­
ciedad otras cansas de perturbación que las que 
pudieran producir sus exhortaciones sediciosas.

Normalizada algún tanto la existencia legal 
de los partidos y mejoradas también á su vez 
las condiciones de los poderes públicos, los úl­
timos años de la'regencia de doña María fueron 
más tranquilos, la prudencia y el tino en las 
reformas dieron mayor autoridad á los gobier­
nos; así es que en los pocos años que'han tras­
currido desde la muerte de la regente se han: 
sentado en el trono de Portugal dos reyes casi 
niños, sin que esto produjera la menor pertur­
bación, y sin que el país haya hecho el más pe­
queño alto en él camino de-las mejoras morales ¡ 
y materiales por el cual viene marchandq' desde ' 
algunos años con paso mesurado y sin tro­
piezos.- '•

Si Portugal nos ha dejado atrás en la senda 
del progreso político y.nós aventaja también en 
cuanto al bienestar moral y material que resul­
ta de una inalterable regularidad-en las funcio­
nes administrativas, ¿con que cuentan nuestros 
iberistas para hacer prosélitos entre los portu­
gueses? ¿prensan realizar su pensamiento por 
medio de la revolución é.(imponer despues á 
Portugal una union que rechazan sus .habitan - 
tes? Esta as la más irrealizable de cuantas uto­
pias han fermentado en la imaginación de los 
políticos visionarios. La union ibérica con la 
supresión violenta de una dé las dos dinastías 
es y será siempre imposible. Así bajo el domi­
nio de un soberano de la dinastía borbónica co­
mo de la de Braganza, Portugal sería siempre 
en la Península un elemento de discordia’, y un 
foco de guerra civil. Mientras queda fusion de 
las do.s familias no se verifique de una manera 
natural y en el interés de amba.g dinastías, Por­
tugal no puede ser sinó independiente ó con-' 
quistado. ;

Hecha de cualquiera otro modo, la union ibé - 
rica seria , no la grandeza y la prosperidad, sino 
la decadeacia v la ruina de la Penfusula, Viva-
mos eon Portugal como dos familias hermanas 
dentro de una misma casa, con todas las consi­
deraciones y facilidades recíprocas que puedan 
aunar nuestros intereses y estrechar los lazos de 
respeto y mútuo cariño , pero cada cual en sus 
habitaciones.
i A los que de otro modo piensen, á los qúe sue­

ñan con realizar aquella union provocando 
perturbaciones y conflictos , imponiendo por. 
fu-’.rza su capricho ó trasegando tronos, sírvales 
de lección la couducta hidalga y prudente dél 
jóven rey de Portugal, la protesta enérgica ds 
las Oá«naras,del vecino reino y la patriótica ac­
titud que, respecto á este asunto , viene ./uar- 
dando la gran mayoría del pueblo lusitano.

J. Mola,Y Martínez.

FOLLETIN
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(Continuación.)

—Nada positivo debe saber de ellos, dijo En­
gracia, pues sin duda no los acompañó: sin em­
bargo, tengo presentimientos tristes.

—Tranquilizaos, hermana querida, exclamé. 
jLoado sea Dios, pues volvemos sanos y salvos!

Al pronunciar estas Apalabras, tuve cuidado 
de mantenerme oculto para evitar una sorpresa 
harto brusca: las jóvenes lanzaron un grito y 
tendieron los brazos; entonces cesó nuestra va­
cilación y nos precipitamos hacia ellas. La ale­
gría estuvo á punto de privarme, y al serenarse 
mi mente, me encontró en los brazos de Lucía, 
mientras que Ruperto estrecíiaba á Engracia 
sobre su corazón. Despues cada uno abrazó á su 
hermana; las dos jóvenes derramaron lágrimas 
repitiéndonos que aquél era éTúnico niomento de 
ventura que habían tenido desde nuestra parti­
da. Examinamos en seguida las variaciones que 
cada Mno de nosotros cuatro había experimen­
tado exteriormente, y mezcláronse exclamacio­
nes de sorpresa con las lágrimas y las caricias.

El pobre negro nos había mirado al pronto 
lleno de estupefacción, y luego, despues de ha­
berse asegurado de nuestra identidad, se arrojo 
á nuestros piés lanzando gritos de frenética ale­
gría. Persuadido de que las buenas nnevas que 
iba á llevar le garantizaban su perdón, corrió 
hacia la casa gritando con toda la fuerza de sus 
vigorosos pulmones!

—¡Mr. Miles ha vuelto! ¡Mr. Miles ha vuelto!
Cuando se restableció la calma entre nos­

otros, pregunté á mi hermana cómo estaba 
Mr. Hardinge , informándome aquella de que su 
salud era excelente y seguía desempeñando co­
mo de costumbre su pi-adopo ministerio. Había 
dicho á Engracia y Lucía el nombre del buque 
en. que nos embarcamos ; pero las ocultó cuida­
dosamente la circunstancia de habernos visto en 
el momento de salir del puerto. Nos exigieron una , 
relación de nuestras aventuras; Ruperto se en­
cargó de satisfacer la curiosi dad de^ nuestras 
hermanas , y lo hizo con bastante modestia, aun­
que insistiera sobre la bala que pegó tan cerca 
de él en el tope del mastelero de mesana del , 
Tigre. Describió el silbido del proyectil, el ruido 
terrible del palo al hacerse pedazos, y á creerle, 
fuera grande mi dicha por haberme hallado a 
otro lado de la cofa cuando pasó la bala. Sin em­
bargo, la verdad era que estuve yo mas expues­
to que él. Refirió su aventura con tal elocuen­
cia , que Engracia palideció ; pero sus fanfarro­
nadas produjeron un efecto muy distinto en Lu­
cía. La excelente criatura interrumpió á su her­
mano con una carcajada, diciéndole:

—¡Bueno! basta ya de la bala de cañón: ha­
blemos de otra cosa.

Ruperto se sonrojó; estaba habituado desde la 
infancia á las observaciones francas de su her­
mana, tenia generalmente bastante habilidad 
para disimular su. despecho.

Contemplé entdnees eon mayor atención á 
las dos amigas; Engracia, había dejado su aire 
infantil para tomttr el aspecto de dignidad de 
una mujer joven. La excesiva delicadeza de sus 
facciones, la fragilidad de su-constitución y la 
expresión puramente intelectual de su rostro, 
inspiraba la idea de que había sido creada para - 
otro mundo distinto del nuestro, y que ai tras­
portarse á aquel aiguu dia, conservaría en él 
las formas exteriores bajo las cuales se presen­
taba á los ojos de los demás hombres. Aconte­
cía lo contrario con respecto á Lucía, pues nada 
en ella hablaba á la imaginación; era toda una 
mujer, pero perfecta.

Animada por los mejores sentim entos de su 
sexo, honrada, sincera y dulce, pero ardiente, 
tenia un carácter movible cuyas bruscas trans- 
ormaciouQs me costaba trabajo seguir paso ápa»

Bajo el epígrafe de Espectáculo cortsolador, pu­
blicó El Diario de. Barcelona hace algunos dias, 
y nosotros hemos reproducido en nuestras co­
lumnas un excelente cuadro de los partidos en 
Bélgica, para avivar nuestro patriotismo y quizás 
nuestro a.mor propio, excit.andoentre ambos pue­
blos una noble emulación. Nadie sabs sfíctiVa- 
mente adonde friamos á parar, si la catástrofe 
que acaba de experimentar esa potencia, la hu­
biese experimentado España. Mas allí los par­
tidos, la naeipn, todo en masa, estaba ya pre­
parado para recibirla, y su manera de prepa­
rarse ha sido ahogando los bandos políticos sus 
querellas, sus diferencias, sus divisiones intes • 
tinas y no reparando en género alguno de sa­
crificios sus hombies más importantes.

( El artículo del periódico catalán,' ha recorda­
do á nuestro colegat, La Re forma, las palabras 
que en una ocasión solemne pronunció el emi- 
neute estadista y elocuente orador Sr. D. Anto­
nio de los Ríos Rosas.

Dice ¿a Be/orma:
No obstante, en nuestro país, y por la misma 

éposa en que hablaba M. Dechámps, resonó la 
voz de un importante personaje político en el 
propio sentido, á pesar de que entonces era víc - 
tima de los furores de algún, partido y trátalo

so, Sin embargo, nunca mujer alguna, tuvo 
principios mas sólidos ni nociones mas exactas 
sobre todo lo que convenia á su edad y posición. 
Tenia sobre la misma Engracia el ascendiente 
que presta el buen sentido; pero ignoraba yo to­
davía hasta qué punto se hallaba subyugada la 
maginacion dé mi hermana por el juicio sin 
pretensiones y la previióra sagacidad de su 
amiga.

Mr. Hardinge debía saber ya nuestro regreso, 
y habría sido faltarle al respecto tardar ya mas 
tiempo en solicitar su perdón y su bendición. No 
nos lo rehusó; experimentó una verdadera satis­
facción al volvernos á ver, y nos exigió, lo mi?- 
mo que las muchachas, que le refiriésemos al­
gunos pormenores de lo que nos ocurriera du­
rante nuestra ausencia. Encarguéme á mi vez 
del papel de narrador , y mí relato se halló algu­
nas veces en contradicción con el de Ruperto, 
lo cual sorprendió en extremo á Engracia y 
Lucía.

No procuré embellecer lo que me concernía 
personalmente, é hice plena justicia á la con­
ducta honrosa de Nabucodonosor, á quien mi 
compañero no mencionó siquiera. Ruperto no 
pareció observar que le contradecía, pues hay 
personas que no ven la verdad, aun cuando se 
les ponga evidente á la vista.

Mr. Hardinge me preguntó si aquella excur- 
.sion satisfacía mis deseo-.- Juzgué oportuno 
contestarle con franqueza que pensaba embar 
cárme en uno de los numerosos buques ameri­
canos que tomaban patente de corso; pero Ru­
perto confesó que se había equivocado con res ­
pecto á su vocación, y que deseaba entrar en ®1 
estudio de un procurador. Esta declaración ines­
perada, me dejó cual si cayera un rayo á mis 
piés; era la vez primera que mi amigo manifes­
taba aversion á la marina. Habíale observado 

, falto de eneigía «n las circunstancias que exi­
gían resolución; pero sabiendo que era valiente, 
achacaba su apatía al cambio de condición y 
de alimentos, porque, á pesar de todo, el hom­
bre, esa criatura hecha á imagen de Dios, sufre, 
lo mismo que el animal imperfecto, la infiuen- 
cia del estómago y de la digestion.

Mr. Hardingé, viendo con gusto las nueva»

I por la prensa de este con una injusticia y una 
crueldad inusitadas. Recordamos qué algún pe­
riódico le indicó que perdía lastimosamente el 
tiempo, pues aunque mereciese ser oido como 
M. Dechámps, los partidos eran áhuí una cosa 
muy diferente que en Bélgica, y la prueba la 
tenia en el odio con que le - miraban hombres á 
quienes prodigara inmsnsidadde favores, hom­
bres á quienes había 'estado sosteniendo en el 
poder algunos años. Trascribiremos, pues, en 
gracia al menos de nuestro honor nacional, ya 
que la ocasión se presenta, los párrafos más im­
portantes del artículo'que sobre el asunto inser­
tó en una a reciable revista de aquella época, 
el Sr. D. Antonio de los Ríos Rosas, que es el 
personaje político á que nos referimos, y que 
antes de nombrarle, por das indicaciones qué 
hemos hecho todos, habrán 'reconocido quién 
era, tratándose de nuestro país y, de lalaltura á 
que para levantarle se remontaba. Decia así, 
con aquella elocuencia que le es tan familiar:

«Disueltos los dos grandes bandos que habían 
formado en España la comunión liberal que ha­
bían llenado históricamente el reinado de Isa­
bel II, que alternando en el gobierno, iiabian , 
producido y conducido la actual época consti­
tucional, que ya con là iniciativa, ya con el iho- 
viihiento, ya con la resistencia,' habían restau­
rado la libertad, consumado la revolución ,y 
afirmado la dinastía; disueltos estos dos bandos, 
que haciendo en un período de veinte añós tan­
tas y tan grandes cosas, constituyeron toda la 

' vida de la nación en Ja segunda faz de.su rege 
neracion political ningún partido nuevo que los 
heredase y reasumiese asoniába todavía en el 
estadio de la gobernación para ocupar los pues­
tos que el uno y el otro habían dejado vacantes. 
Porque los bandos que sobreviviendo á las re­
voluciones que los destituyen, ó naciendo á'pe­
sar de ellas del seno de las revoluciones vence ­
doras, pudieran encubrir aquel inmenso vacío y 
paliar aquella funesta ausencia, aun no estaban 
en aptitud de descender de sus regiones pro­
pias á la region común, donde todos caben hol­
gados á poco que se dobleguen; á la region pa­
cífica deda legalidad existente; á la region fe­
cunda en que exclusivamente se elabora hoy y 
se ha de elaborar por largo tiempo en la acción 
encontrada y compleja de las várias parcialida­
des nilitantes la 'suerte de ios dos prine píos 
absolutos que ellas representan: la suerte de la 
democracia y la suerte de la monarquía.

Porque el partido realista , subyugado por la 
superstición del infortunio, y el partido demo-' 
orático, mecido en las ilusiones de la infan- 
cía, aun no habían echado de ver que si el cul­
to délo pasado es énseñador y genérosó, que si 
la pasión del porvenir es hermosa y fecunda, .el- 
tacto de la realidad palpitante y .la aceptación 
de las novedades indestructibles , son las condi­
ciones necesarias de toda acción positiva y efi­
caz', ya individual, ya colectiva. Quando abrían, 
los ojos á la luz de esta verdad evidente (y se 
los abrirá pronto con irrefragables testimonios 
una vencedora experiencia), el partido demócra­
ta, dejando de ser un gérmen, y el partido mo­
nárquico, dejando de ser una ruina, se elevarán 
rápidamén*'e á la categoría dé grandes elemen­
tos políticos que influyan y que pesen en ia má­
quina del Estado. Perfecta ya entonces la union 
y amalgama de todo lo que hay de monárquico 
en el antiguo partido progresista, cón todo lo 
que nay de liberal en el partido moderado, vi­
virá una vida lozana, y se asentará entre el par­
tido de la tradición fósil y ef partido del nega­
tivo progreso, como su regulador y como su 

' vínculo, el nuevo partido de lo presente, el par­
tido de la tradición progresiva y dél progreso 
histórico; de la verdádera tradición y delver-^ 
dadero progreso; el partido de la realidad con-.- 
creta, el partido constitucional, el partido á la 
vez liberal y monárquico. Desenvuelta eïta se­
rie, constituida esta fórmula, trasformados así 
los partidos, llegada la sociedad espa,ñola á su 
edad adulta, la evolución que comenzó en 1833 
estará cumplida; el iñovimiento qiie comenzó en 
1808 estará consumado.

Pero afortunamente, y como lo acabamos de 
apuntar, será la primera de esas trasformacio­
nes, la doble trasformacion del partido progre­
sista y del partido moderado; ó hablando con 
rigurosa exactitud, esa trasformacion, elabora- . 
da en el curso de veinte años, es hoy dia paten 
te ó irrevocable. Y solo le falta para elevarse á 
la importancia de una entidad inconcusa, y ad­
quirir la fecundidad de un resultado nacional, 
que no se dé un mentís á la historia y no ¿e su­
prima el tiempo; que se respete la autoridad de 
los hechos, cuando los hechos son indestructi­
bles; que la situación derrumbada ayer no se 
niegue sino que se comprenda; que el término

representado por esta situación no se rompa: 
sino que se complete; que,á la negación que ha : 
vejetadó , cinco años y solo ha debido durar un . ,
dia, se añada la afirmación que ha vivido en - 
sus entrañas encadenada y ahogada por espacio 
de cinco años. A los que cierren los ojos á la ló­
gica y á la evidencia de esta, sigan arrogándo­
se en su ceguedad una victoria que no les per-,. “ 
tenéce y un éxito que no es suyo, les haremos , ‘
frente y le daremos en rostro coa la falsedad de 
dos resurrecciones flamantes; la resurrección ; 
del partido progresista en 1851, ia resurrección : 
del partido moderado en 1857. , ‘

Nosotros descendemos al palenque deda im- 
prenta á deauaciar, á proclamar, á demostrar, 
esa trasformacion, la cual, aparte de las mu- , 
chas causas que hemos insinuado y de otras va- 
rias, aun mas graves y 'recientes, descansa;en . . 
una razon fundamental que tarde ó temprano 
había necesariamente de producirla. Esta razón , 
es la carencia permanente, de toda diversidad 
esencial en los principios ; y en. los fines de en- ( 
tra mbos partidos constitucionales. Para probar 
esta tésís, que histórica y filosóficamente pudie­
ra desenvolverse en dila'tadas páginas, nos has- . 
tara indicar que la cuestión única, la sola cues­
tión séria que ios dividió en lo pasado, fué una 
cuestión que ya no puede dividirlos en lo pre- 
sente; una cuestioncircunstancia', una cuestión 
de método: la cuestión, á saber, do la oportuni­
dad, de la manera y de la medida con que ha­
bían de conducirse ■ -llevarse á cabo en España 
las grandes reformas reclamadas por el espíritu 
moderno, por el nuevo régimen político y por el 
estado soeial.de la nación en nuestros dias. Y 
como, bien ó mal hechas, hechas é ineluctable- 
blemente consumadas están mucho tiempo há 
esas grandes.-reformas, síguese de aquí *que ya 
no puede haber cuestión acerca del modo de ha­
cerlas; síguese que ya la cuestión no existe; sí­
guese que ya no puede dividir á los dos partidos 
contendores; síguese que ya ha desaparecido la 
razon capital y la causa eficiente de su exis­
tencia. . . : .

Pero es condición de las entidades morales, 
sean partidos ó instituciones, que aun despues 
de desampararlas el soplo de vida con que'la so­
ciedad las animara, se queda en pié su armazón, 
y se mueve, y se agita, si no ya al impulso de 
sentimientos colectivos, por el mísero galva­
nismo de las pasiones individuales. En esta len­
ta agonía', ó por mejpr decir, en esta vida, apa­
rente, ya no obran los partidos en la region de 
los hechos, ya no discuten en la region de las 
ideas, ya no existen ni- aun á sús propios ojos, 
sino en la region de los recuerdos. Y entonces, 
con su olvido de lo presente, con su ignorancia 
de lo venidero, con su amor de lo pas'a'do, con 
su decrepitud incurable, luchando: puerilmenté 
en lides retrospectivas .y altercando estéril­
mente en recriminaciones sangrientas, su po­
lítica es «na 'legación, su palabra un eco; su ac­
ción una fantasmagoría. . . . . . '. . .»

CHILE.

; A continuación insertamos las noticias 
que aun no hemos comunicado á ‘ nuestros 
lectores sobre las ocurrencias del Pacifico:

«Hé aquí la sesión que celebró el Senado de 
Chile luego que tuve cenocimiento de la captu­
ra de la Oovadonga: .

«Senado.—Sesión de hoy 29 de noviembre.—, 
Sé abrió á las dos de la tarde, presidida por el 
Sr. LarrainMoxó, con asistencia de los señores 
Vial, Gruzmau, Errásuriz; Marín, Perez, Huido- 
bro. Alcalde, (9chagavia, Toro, Correa, Matte, 
Torres y los señores ministros del Interior y de 
Hacienda,' :

Dióse cuenta, primero, de un mensaje del 
ejecutivo sobre prorogar cierto plazo concedido 
al Banco nacional de Chile para convertir en di­
nero los billetes enemigos; según lo, de una 
propuesta hecha por el gobierno en favor del 
comandante de la corbeta Esmeralda, para que . 
se le confiera el empleo de capitán de navio; 
tercero, de una nota del ejecutivo en que^se co­
munica él nombramiento de ministro de Guerra 
interino, recaído en el señor ministro de Justi­
cia, D. Federico Eírázuriz; y cuarto, de un ofi­
cio de la otra Cámara en que comunica la re­
elección de presidente y vice da dieha Cámara. ,

Se puso en discusión la propuesta del presi­
dente de la república para capitán de navio en' 
favor de D. Juan Williams Rebolledo, coman­
dante de la Esmeralda.

El Sr. Presidenle.—}íkeiéndome el intérprete 
délos sentimientos de la Cámara, propondría 
que aprobásemos el presente proyecto por acia-

disposiciones de su hijo, aplazó las observacio­
nes que, sin duda alguna, pensaba hacerme. Pa­
samos una noche deliciosa. Las muchachas se 
rieron en extremo con nuestras bromas, sobre 
es género de vida que se llevaba á bordo y 
varios incidentes de nuestro viaje. Despues de 
cenar fué llamado Nabucodonosor, se le censuró 
por haber abandonado sus penates, y se le elo­
gió por su adhesión hacia su jóven amo. Las 
singulares descripciones délos chinos, de sus 
trajes, sus coletas y sus zapatos, divirtieron 
excesivamente á Mr, Hardinge , que se mostró 
más chiquillo que nosotros.

Al dia siguiente tuve una conversación con 
mi tutor, que principió por darme cuenta de su 
administración durante el año precedente. Mis 
asuntos habían prosperado, acumulábanse mis 
rentas, y vi que cuando llegara á ser mayor de 
edad tendría suficiente dinero contante para 
comprar un buque si se me antojaba. .

Desde aquel momento formé secretamente la 
resolución dé ponerme en estado de mandar un 
buque cuando llegara el tiempo oportuno. Se 
trató poco en aquella conferencia del porvenir; 
únicamente mi tutor me aconsejó que reflexio­
nara con detenimiento antes de elegir de un 
modo irrevocable mi profesión. Le contesté tan 
solo inclinando respetuosamente la cabeza.

Durante el mes siguiente, Olawbonny fue 
teatro de continuados placerep; verificamos dos 
excursiones bastante prolongadas sobre el Hu.i- 
son con Engracia y Lucía, y concebí el proyec- ' 
to de llevarlas á Nueva-York, que aun no ha­
bían visto. Ambas tenían un deseo vehemente 
de rí3correr la gran ciudad y visitar los buques 
de tres palos surtos-en su puerto. Mr. Hardinge 
consideró al pronto' mi proposición como una 
chanza, pero concluyó por dar su consentimien­
to. Había á la sazón en Nueva-York una tal 
Mme. Bradfort, viuda bastante opulenta y prima 
hermana de Mr. Hardinge. Se convino en querías 
dos jóvenes residirían en su casa, y yo viviría 
con Ruperto en la posada.

Mr, Hardinge escribió aquella misma noche á 
su prima, con el objeto de avisarla que la fami-' 
lia aceptaba las reiteradas invitaciones que con

contestación , nos embarcamos para Nueva- 
York, á bordo del sloop el Wallingford.

¡(luán diferente era este viaje del primero 
que hice sobre el Hudson! Partía sin remordi- 
míento alguno, siguiendo el curso de un rio que 
me ' l i familiar. Podía nombrar á mis compañe­
ros los parajes más notablés de sus hermosas 
márgenes que, sin tener el aspecto grandioso de 
otras partes del globo, reunen en un espacio re­
ducido tantos (paisajes pintorescos. Llegamos 
sin obstáculo alguno á Nueva-York, y tuve la 
felicidad suprema para mí, de mostrar á Lucía 
y Engracia la cárcel dél Estado, el mercado del 
Oso, y las iglesias de San Pablo y de la Tri­
nidad. . .

Llamaban á esta última la Trinidad vieja á 
pesar de hacer solo algunos años que había sido 
edificada Este edificio ha desaparecido ya suce- 
diéndole otro, y nuevas mejoras tienden á 
aproximar gradualmente nuestra arquitectura 
religiosa á los modelos magníficos que ha deja­
do la del antiguo mundo.

Mr. Hardinge nos presentó á Mme. Bradfort, 
quien había preparado una habitación para Ru­
perto y para mi, y nos ofreció bondadosa hospi­
talidad.

Visitamos juntos cuantas curiosidades encer­
raba la ciudad. Acontéceme con frecuencia reir­
me al recordar lo que existia en aquella época. . 
Había un museo de que se avergonzaría en la 
actualidad'un pueblo de provincia; un eirco á 
cargo de un hombre denominado Ricketts , un 
teatro pequeñe’en John-Street, y en el sitio en 
que hoy está la plaza triangular de Franklin, 
había un león que tenían encerrado en una jau­
la fuera de la ciudad, para que no turbara le 
tranquilidad pública cousus terribles rugidos. 
El buen Mr. Hardinge no tuvo escrúpulo alguno 
en dejarnos ir á todos juntos al teatro bajo la 
inmediata vigilancia de Mme. Bradfort. Nunca 
olvidaré el placer inefable que produjo ©n mí 
esta diversion, que tan nueva era para nuestras 
compañeras cómo para Ruperto y para mí, por­
que nosotros habíamos estado en China, es cier­
to, pero nunca habíamos visto una representa­
ción dramática.

frecuencia la dirigiera. En cuanto se recibió su ‘ (Se confínuará.)1
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ma cion, para manifestar de esta manera que 
prestamos nuestro apoyo á los actos del gobierno 
y que sabemos premiar los importantes servi­
cios del ilustre jefe que ha agregado una glorio­
sa página á nuestra historia.

El Sr. Ooalie.—He pedido la palabra para re­
presentar quo estas palabras por aclamación se 
han vulgarizado tanto, que están muy lejos de 
enaltecer á la persona á cuyo favor se dan. Pa­
rece que en esto procedemos dominados de un 
sentimiento ciego de patriotismo, y que no da­
mos cabida á la reflexion. Por mi parte, creo 
que el capitán Williams merece la gratitud de 
la nación y se h:i hecho acreedor á su reconoci­
miento; paro al mismo tiempo creo también que 
le hace más honor un voto meditado, pues este 
voto mudo no es muy satisfactorio.

El capitán Williams merece mucho, no solo 
por el hecho que se relaciona, sino también por 
su arrojo en atravesar los mares surcados por 
naves de la escuadra española. Por esta misma 
razon desearla que la Cámara expresase algún 
concepto en favor del capitán Williams, dando 
cada senador su voto en público.

El Sr. Sa?tcA52.—No^podriamos hacer una ma­
nifestación más espléndida de nuestros senti - 
mientos que poniéndonos todos de pié en señal 
de aprobación.—El hecho es extraordinario; la 
manifestación debe ser también extraordinaria.

El Sr. Ochaffavia.—Por una cuestión de forma 
estamos demorando la expresión de un voto de 
justicia. Pido que demos nuestra aprobación al 
proyecto poniéndonos todos de pié.

En seguida, poniéndose todos los senadores 
de pié, fué aprobada por aclamación la propues­
ta de capitán de navio en favor del benemérito 
Sr. Williams.

El comandante Williams.—El siguiente es el 
mensaje de que hablamos arriba:

Conciudadanos del Senado y de la Cámara de 
diputados.—El ataque y toma de la goleta es­
pañola Covadonga por la Esmeralda á muy corta 
distancia de la bahía de Valparaiso, es un hecho 
que honra en alto grado al valiente jefe que 
realizó esta empresa gloriosa y audaz. Seme­
jante hecho y los demás honrosas antecedentes 
del capitán de fragata D. Juan Williams Rebo­
lledo, que le hacen acreedor á una honrosa dis­
tinción, me mueven á solicitar de vuestro 
acuerdo para conferirle el empleo efectivo de 
capitán de navio, en conformidad á lo dispues­
to en el inciso 9.°, art. 82 de la Constitución del 
Estado.—Santiago, noviembre 29 de 1865.—Jo­
sé Joaquin Perez.—Federico Errázariz.

Partida del almirante Pareja.—(Peí Eerro-Car- 
ril).—Telégramas.—(Telégrafo eléctrico anti­
guo-americano Portal Maclurel.—A las doce del 
dia dia.—Valparaiso, diciembre 2 de 1865 — 
Anoche á las nueve ha salido de Valparaiso el 
almirante Pareja en la Villa de ¡Madrid, dejando 
k\& Resolución j á la Vencedora que aun no se 
mueven de la bahía.

Se cree que de paso se lleve también á la 
Blanca y la Berengnela; parece que irá al Callao 
la Villa de Madrid para negociar hasta obtener 
la ratificación de los tratados Vivanco-Pareja. 
Los comentarios están á la órden del dia y nada 
se sabe de positivo sobre el objeto del viaje.

Anoche han desembarcado en Playa-Ancha 
dos .pasajeros y el capitán de una barca inglesa 
que viene de Australia. Uno de los pasajeros, 
que lo es D. Guillermo D. Brown, chileno , ha 
comunicado que ahora tres dias y cuando se 
hallaba al Sur de Valparaiso, encontraron á la 
corbeta Esmeralda y al vapor Covadonga.» Dice 
que la Esmeralda dió varias voltejeadas alrede­
dor de la barca para reconocerla. Se ignora aun 
si comunicaron con el buque y cuál fué el rum­
bo que tomaron de«pu0S.

La Villa de Madrid salió anoche á las nueve y 
media con rumbo al Norte, llevando á su almi­
rante, que sabemos de positivo va bastante en­
fermo. Se supone que va hasta el Callao y que 
tocará en Coquimbo y Calderas. La Vencedora 
j la Resolución, quedan aquí bloqueándonos.

Además en algunos de nuestros colegas ha­
llamos las siguientes noticias sobre la misma 
cuestión :

<Dic0 la France que las últimas i oticias de 
Chile permiten creer que el ministro de Nego­
cios extranjeros de aquella república Sr. Covar­
rubias había declarado acentar los buenos ofi­
cios de las grandes potencias occidentales de 
Europa en la cuestión con España.

—Las cartas de Lima que tenemos á la vista 
describen los festejos y algazara con que allí se 
ba celebrado el apresamiento do la Covadonga. 
Uno de nuestros corresponsales nos dice que 
apenas saliese el correo se declararía la guerra 
á España, y que nuestro representante, el señor 
Albistur, y su secretario el Sr. Pirala se iban á 
embarcar con dirección á la Península ©n el pri­
mer paquete que hiciera rumbo para nuestras 
costas.

—La Covadonga estaba mandada por D. Luis 
Pery, teniente de fragata y oficial que mereció 
el mejor concepto en la marina. La Esmeralda, 
era el mejor buque de la escuadra chilena y el 
único que puede considerarse en actitud de ofre­
cer alguna resistencia Enarbolaba en ella su in­
signia el almirante chileno, de origen inglés, 
John Williams.

—La España, reclamando una enérgica con­
ducta en Chile, pide que se manden inmediata­
mente al Pacífico los buques Ger ona , Navas de 
Tolosa, Teluan, Victoria , Carmen j Concepcion', 
que adquiramos en Inglaterra buques blindados, 
veleros y que consuman poco combustible; tro­
pas para sostener en algún punto de América un 
pequeño establecimiento provisional como base 
de operaciones, y sobre todo, que enviemos 
carbon, víveres y municiones en abundancia. A 
nuestro colega le consta que los peruanos y chi­
lenos han adquirido en Inglaterra v en lós Esta - 
dos-Unidos varias corbetas blindadas , de las 
cuales han salido ya dos de Inglaterra para el 
Pacífico. Recuerda, por último, que esa misma 
goleta Covadonga, mandando Pinzon, fué la que 
salió victoriosa del Callao, sacando de debajo de 
los cañones peruanos la barca Heredia.

Finalmente, de Valparaiso escriben lo si­
guiente al Euscalduna de Bilbao:

Valparaíso 2 de diciembre d; 1865.
<Mi estimado amigo: Le escribo á usted esta 

con objeto de decirle lo ocurrido en estas aguas 
el domingo 26 entre ia corbeta de guerra chile* 
na Esmeralda j la goleta española Covadonga, 
mandada por nuestro paisano D. Luis Pery.

Según los periódicos chilenos, la Covadonga 
- hacia rumbo á este puerto para unirse á la fra­

gata Villa de Madrid, j se le inter puso la Esme-- 
raída que estaba crazando á 25 millas de Valpa­
raiso. La Covadongano titubeó un momento en 
aceptar el combate, y siguiendo su rumbo, dis­
paró sus dos cañones sobre la Esme’'alda cuando 
se puso á tiro, á lo cual contestó esta con los 
suyos. A corto rato de combate los chilenos lo­
graron desmontar uno de los dos cánones de la 
Covadonga j ya se disponía á cantar victoria 
cuando los españoles les dirigieron un disparo 
de dos balas con el único cañón que les queda­
ba, luego otro con tres balas, y al dirigirle el 
siguiente y último con cuatro balas, reventó la

Viéndose el intrépido Pery sin poder contes­
tar al fuego del enemigo y con la dolorosa per- 
suacion de caer en sus manos, mandó abrir los 
grifos de la máquina para que la mar se traga­
se á la Covadonga; pero los chilenos , que andu 
vieron listos, mandaron los botes con gente 
bastante para apoderarse del buque, cerrar los 
grifos, sacar con las bombas el agua que habia 
penerra lo y recoger la dotación del buque es- 
P’^Sol

La Esmeralda estaba armada con 20 canones y 
250 hombres de dotación; la Conadow^o! era de 
dos cañones y 70 hombres. «El valor sucumbió 
al número.j>

La Covadonga tuvo 10 muertos y 8 heridos ; 
entre estos últimos un oficial que no sé quien 
es. No se habla de las pérdidas de la Esmeralda; 
pero se dice que sufrió averias de consideración, 
lo que es de creer, porque el combate fué á bo­
ca dejarro.
^gLos chilenos, al paso que celebran el triunfo 
y ponderan su iiáportancia, hacen justicia al 
valor de los españoles.

Tan luego como los prisioneros llegaron á 
tierra, el comandante Pery y los oficiales fue­
ron llevados en dos coches al palacio dal presi­
dente de la república, y se lea obsequió con un 
almuerzo. Los marineros y tropa están en un 
castillo. A toJos se les trata muy bien .

Gomo ve usted por estas breves líneas, los 
marineros españoles son siempre los mismos; no 
cuentan el número de los enemigos cuando se 
trata de combatir y perecen antes de arriar 
bandera. No tardarán en tomar la revancha de 
este encuentro, que si el triunfo material es de 
los chilenos, la gloria es de los españoles.»
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DESENLACE NECESARIO.

En la tarde del sábado atravesaron la 
frontera de Portugal las fuerzas de caba­
llería que olvidando sus deberes salieron 
de Aranjuez y de Ocaña para servir de ins - 
truniento á los descabellados planes del 
general Prim.

Despues de diez y ocho dias de correrías 
por el centro de España, despues de llevar 
la alarma y la inquietud á todos los ám­
bitos de la Península, despues de desper­
tar locas esperanzas en las gentes que solo 
viven en el desórden y la anarquía, los sol­
dados seducidos por el oro ó por las pro­
mesas deslumbradoras de los enemigos 
de la legalidad y del órden, se han visto 
obligados á refugiarse en tierra extran­
jera, hostigados por las tropas leales y 
recibidos en todos los puntos de su trán­
sito con fria indiferencia ó con el ter­
ror que inspira la fuerza pública, cuando 
apartándose de su misión de órden, se de­
dica á perturbarla y amenaza á las altas 
instituciones del Estado con las mismas 
armas que recibió para defenderlas.

Fuera ya del territorio español el rebelde 
Prim y sus secuaces, solo quedan en pié 
las menguadas bandas de paisanos arma­
dos que recorren algunos puntos de Cata­
luña, perseguidas de cerca por el ejército, 
incapaces de intentar nada serio, y que se 
disolverán tan pronto como llegue á su 
noticia el fiasco de la expedición capita­
neada por el marqués de los Castillejos.

Puede decirse, por lo tanto, que la suble­
vación militar ha terminado, sin que haya 
conseguido provocar las tempestades polí­
ticas que algunos espíritus pusilánimes 
temieron y en las cuales jamás hemos creí­
do por dos razones: porque la opinion pú­
blica no está de ningún modo predispuesta 
para secundar los planes de los perturbado­
res, y porque dirige los negocios públicos 
un ministerio de Union-liberal, á cuyo 
frente figura el ilustre duque de Tetuan.

En efecto, es una verdad demostrada por 
la experiencia de los siglos, que los pue­
blos no se alzan contra los poderes consti­
tuidos, sino cuando estos, olvidando su sa­
grada misión de protegerá los ciudadanos y 
de cumplir y hacer cumplir las leyes, que 

, satisfacen sus necesidades políticas y so­
ciales, abusan de sus medios de acción y 
dan un escandaloso espectáculo de inmora­
lidad y de tiranía.

Entonces, cuando el descontento es ge­
neral y motivado, cuando la exasperación 
llega á su colmo, la causa ocasional más 
insignificante, el más leve im ulso basta 
para poner en conmoción á un pueblo en­
tero sin distinción de clases ni personas, y 
la revolución estalla y su triunfo es casi 
siempre inevitable.

.Por el contrario, cuando las tentativas 
revolucionarias parten de una colectividad 
exigua, de unas pocas personas, que devo­
ra las por una inconmensurable ambición 
no vacilan en convertir el órden público, 
las leyes y sus garantías en confuso mon­
tón de humeantes ruinas, sobre el cual en­
cumbraran sus siniestras figuras; cuando 
son unos conspiradores vulgares los que se 
atreven á ponerse frente á frente de un Go­
bierno respetado y querido por el país, 
fuerte con el apoyó moral que le prestan 
los ciudadanos amantes del progreso pací­
fico; cuando estas circunstancias concur­
ren, las tentativas presentan un carácter 
tal de aislamiento y de impopularidad, que 
los encargados de restablecer la tranquili­
dad consiguen su objeto sin grandes es­
fuerzos, y á veces hasta sin empleo mate­
rini de la fuerza, ni efusión de sangre.

Pues bien; aplicando á nuestro país y á 
las presentes circunstancias estas observa­
ciones generales, tenemos una explicación 
satisfactoria y concluyente del éxito desdi­
chado que ha tenido la rebelión militar 
preparada y dirigida por el hombre que en 
3 de mayo de 1863 lanzó contra las institu ­
ciones la soberbia amenaza de los «dos años 
y un dia.»

En España hay dos partidos interesados 
sin duda en el triunfo de la revolución, el 
uno porque su significación de esencia ra­
dical lo excluye perpétuamente del poder; 
el otro, porque ha tenido á bien cerrarse 
wotn proprio las puertas de la legalidad 
parlamentaria, sin renunciar por eso á la 
vida política, lo cual equivale á encomen­
dar á la fuerza la victoria; pero el verdade­
ro pueblo, la inmensa mayoría de los espa­
ñoles, no hace, no puede hacer suya la i 
causa de esos dos partidos.

El verdadero pueblo, en cuya denomina­
ción comprendemos á todas las clases so­
ciales, es en España ardientemente libe­
ral, sí, pero al propio tiempo ama el órden 
y la paz, porque dolorosos desengaños le 
han hecho comprender que vale mucho j 
más el progreso lento, pero seguro é in ce- J 
sante, realizado en todas las esferas á la i 
sombra y bajo la protección de un Gobier- i 
no justo, liberal, ilustrado y francamente •

constitucional, que todas esas promesas de 
libertad ilimitada y de reformas extraordi­
narias y radicales, que jamás se cumplen, 
porque son irrealizables, luego que termi­
nada una revolución, vuelve la sociedad á 
su centro y los poderes públicos á funcio­
nar con regularidad, como un edificio se 
alza sobre los escombros de otro, pero de­
jando lastimosa huella de desolación y de 
ruina.

Y en verdal que no han podido escoger 
los revolucionarios circunstancias menos 
propicias al logro de sus deseos: nunca ha 
habido en nuestra patria Gobierno más 
digno de las generales simpatías que el ac­
tual, ni jamás hemos necesitado más. que 
ahora de esa calma inalterable que, en­
gendrando confianza, saca de su abatimien­
to á la industria y al comercio.

El Gabinete del duque de Tetuan ha se­
guido una política tan expansiva, tan le­
gal, tan acomodada á las aspiraciones de la 
opinion nacional, que pretender hacer una 
revolución en nombre de los principios li­
berales es un empeño desatentado y ab­
surdo: un Gabinete que ha realizado en la 
esfera diplomática, en la administrativa y 
en la política actos de supremo liberalis­
mo; que deja á la emisión del pensamiento 
toda la amplitud compatible con el respeto 
debido á las instituciones y á las personas; 
que en todos sus actos, que en todos sus 
proyectos de ley se propone por norte «; re­
greso y moralidad,» no solo es invulnéra­
ble á ciertos ataques, sino que también da 
esplendor y prestigio á las instituciones 
con que está identificado.

Por otra parte, el país se halla bajo la 
presión de mil circunstancias accidentales, 
que le constituyen en una crisis económi­
ca, para cuya solución trabajan de consuno 
el Gobierno y los particulares, y que ab­
sorbe hoy la atención de la generalidad; 
¿qué interés habia de tener, por consi­
guiente, el verdadero pueblo en alterar e 
órden, paralizando así las transacciones, 
comprometiendo el crédito nacional, agra­
vando más y más la situación financiera 
que atravesamos? Ninguno.

Por eso teníamos previsto que la suble­
vación militar iniciada en Aranjuez y Oca­
ña, habiade fracasar á pesar de los trabajos 
llevados á cabo para asegurar el éxito de 
la intentona; por eso podemos felicitarnos 
y con nosotros todos los hombres honrados 
de España, de que el Gobierno haya con­
seguido restablecer la tranquilidad á poca 
ó ninguna costa, logrando de este modo 
una victoria moral de más precio que la 
que pudiera proporcionarle la derrota ma­
terial de los insurrectos.

Dominada la cuestión de órden público, 
la situación volverá á normalizarse, y el 
Gabinete revestido con nuevos títulos á la 
consideración del país, seguirá realizando 
con la cooperación de los Cuerpos colegis- 
ladores su programa político, económico y 
administrativo.

Los revolucionarios han intentado su­
mirnos en un caos social y político, y lo 
único que han conseguido ha sido demos­
trar su impotenciay perder hasta su última 
esperanza de éxito, al menos mientras ocu­
pe el poder la Union liberal y su ilustre 
jefe.

GALERIA
DB PSBIODISTA.S CONTBMPORÁNBOS.

II.
£l LeoJí F^pañol está dirigido por el se­

ñor Gutierrez de la Vega: antiguo y leal 
amigo del general Córdova, unió su suerte 
á la del general Narvaez, y este diario re­
presenta más que ningún otro las aspira­
ciones y tendencias del duque de Valencia.

Gutierrez de la Vega es un hombre re­
suelto, adalid infatigable y nacido para la 
lucha j la polémica diaria. Es lástima que 
siendo gobernador de Madrid, las impru­
dencias de Gonzalez Brabo le asociasen al 
gran escándalo y á los asesinatos de la no­
che de San Daniel. JSl León Lspañol fun­
dado en 1854 para sostener los intereses del 
partido moderado, defendió con ardimien­
to su causa, sufrió grandes contratiempos 
y persecuciones, y el Sr. Gutierrez de la 
Vega se vió preso en el Saladero. Despues 
con las veleidades y el espíritu esencial­
mente inquieto de Gonzalez Brabo, se tras­
formó en LLorizonte, y este periódico defen­
dió la causa de Italia y de la libertad, con­
virtiéndose en piedra de escándalo para los 
moderados. Resucitado Narvaez, resucitó 
É'¿ León Español y prestó grandes servicios 
á la causa del moderantismo.

Es el Sr. Gutierrez de la Vega un adalid 
brioso, y erade los pocos jóvenes de valor 
y porvenir, que por un sentimiento honro­
so de lealtad, continúan afiliados á la vieja 
causa del caduco moderantismo. Periódico 
de otra laya es El Español, formado del 
casamiento de dos diarios recientes y del 
ayuntamiento del Sr. Botella con el señor 
Catalina, representante el primero de Gon­
zalez Brabo y el segundo de sí mismo y del 
personaje cauteloso, D. Lorenzo Arrazola, 
es un periódico intencionado, astuto, un 
tanto taimado, que descarga golpes muy 
certeros y arroja flechas envenenadas para 
los adversarios.

El Español es diario que representa la 
parte más reaccionaria y recalcitrante del 
partido moderado, y se aproxima un tanto 
á las doctrinas de La España.

Botella es lo que diría Collantes, un mo­
zo listo y despierto, con más habilidad é 
intención política de lo que prometen sus 
pocos años, y periodista de spril, de agu - 
deza y chiste, manejando con gran facili­
dad la invectiva y el sarcasmo.

Catalina es hombre de instrucción y só­
lidos estudios. Educado en El Estado de 
Campoamor, maneja con soltura nuestra 
lengua, conoce bien las intrigas y miserias 
de la época, y es un tanto temible por su 
sagacidad Arrazolesca, por la finura con 
que da un ataque sangriento y por su ha­
bilidad política.

El Pabellón LLacional y La Eopa óoóa, 
son diarios más inocentes. El primero re­

presenta las aspiraciones del general Pa • 
vía y fluctúa entre ciertos instintos de 1 i- 
beralismo, y las ideas reaccionarias del 
partido moderado con quien no quiere 
romper. La Eopa âoïa, es un diario que 
tiene simplemente las pretensiones del an­
tiguo Padre Cobos.]

Cerraremos esta galería de diarios mode­
rados con cuatro pinceladas; primera La 
España, dirigida por D. Pedro Egaña.

Es hoy este periódico el decano de los 
diarios moderados. Representa y ha repre­
sentado siempre la corte y la dinastía. De­
fensor hábil é infatigable de la reina Cristi­
na, no ha renegado jamás de la causa mo­
nárquica y dinástica.

Tiene todas las condiciones de un perió- 
* dico de la corte. Es circunspecto, hábil, 

paciente, intencionado, flexible, y gran 
evolucionista como La Epoca, con cuyo 
diario, sin duda, por sua afinidades, se pe­
lea con frecuencia. Es La España, un pe­
riódico anti-liberal, y sin embargo, por su 
dinastismo, es el que ha dado golpes más 
contundentes á La Esperanza.

Este diario es el fiel reflejo de D. Pedro 
Egaña, tipo muy singular y digno de ser 
conocido y delineado.

Es Egaña hombre de indisputable talen­
to, de firme carácter y de instrucción nada 
vulgar. Hombre de corte, sin frecuentar 
sus salones; le falta espacio para su ingenio 
y se ahoga y asfixia por falta de aire respi­
rable. Tiene Egaña como provinciano re­
miniscencias monárquicas, y su bello ideal 
sería una monarquía á lo Luis XIV, ó 
un imperio á lo Napoleon. Sus predi­
lecciones son todas semi - absolutistas, y 

sin embargo, por una aberración de los 
temperamentos concentrados y melancóli- 

¡ eos, Egaña es partidario del libre-cambio y 
de la exceutralizacion. Esta última tenden­
cia se explica sin duda por ser vascongado.

Egaña es desconfiado, sagaz, bilioso has­
ta la atrabilis: se contiene y sufre mucho 
conteniéndose: si hubiera adoptado otro 
papel político, hubiera brillado más como 
orador y como periodista; pues para las dos 
artes tiene condicionessobresalientes. Pero 
siendo una contradicción de sí mismo, y 
habiendo optado por una posición contra­
ria á la libertad de sus arranques, es, en 
fin, D. Pedro Egaña una perpétua eçfnis.^

Vamos ahora con los diarios progresis­
tas. Pero esto será objeto de otro artículo.

Fermín Gonzalo Moron.

ULTIMOS MOMENTOS DE LA SEDICION.

La Caceta publicó ayer los siguientes 
partes :

Zafra, 20 de enero á la» jcho y cuarenta y 
nueve minutos de la mañana.—El juez de pri­
mero instancia al Ministro de Gracia y Justicia.

«El Juez de primera instancia de Fregena! de 
la Sierra, en comunicación que.acabo do recibir, 
me dice lo siguiente:

»A las seis de esta tarde (ayer) llegó aquí Prim 
con los sublevados y se alojaron; apenas aloja­
dos, y con noticia de hallarse las tropas del Go­
bierno á dos horas, emprendieron precipitada­
mente la fuga sin recibir las raciones que habían 
pedido, con dirección á Encinasola distante tres 
horas de esta población y una déla frontera de 
Portugal.»

—Huelva, 20 de enero á las ocho de la noche. 
—El gob jrnador civil al ministro de la G xerra:

«Es probable que ayer saliera de Cortegana 
para Encinasola el segundo jefe de carabineros 
de esta provincia con una columna de dicho 
cuerpo y guardia civil.»

—Zafra, 20 de enero á las cinco y veinte mi­
nutos de la tarde.—El alcalde al ministro de la 
Guerra.

«El alcalde de Fregenal á las cuatro y media 
de la tarde me dice lo siguiente:

»E1 comandante Camino ha pasado por aquí y 
síguela marcha sin descansar en persecución de 
los sublevados. Tengo noticia de que la columna 
de operaciones de la provincia de Huelva per­
noctó ayer en Encinasola. Los sublevados han 
dejado caballos.»

—Cáceres 20 de enero á las ocho y veintiocho 
minutos de la noche.—El gobernador civil al 
ministro de la Guerra:

«Fuerzas de Huelva situadas en Encinasola 
hicieron variar el rumbo á Prim, que ha debido 
penetrar en Portugal por la Oliva. El coman­
dante Camino al frente de su columna seguía 
muy de cerca el movimiento do los sublevados

—Badajoz 20 de enero á la una y siete minu­
tos de la tarde.—El general segundo cabo al 
ministro de la Guerra:

«El general Echagüe ha salido á las ocho de 
esta mañana de Gureña para Vilíafranca y Za­
fra. La infantería se le incorporó ayer. En este 
momento le comunico que los sublevados se di-’ 
rigieron ayer noche á Encinasola.»

—Córdoba 20 de enero á las seis y cincuenta y 
dos minutos de la tarde.—El general Urbina al 
ministro de la Guerra:

«Ha llegado Montesa, y se encuentran por lo 
tanto reunidas todas las tropas de la division. 
El país tranquilo, y las tropas con el mejor es­
píritu y llenas de subordinación y disciplina.»

—Cabezas de Buey 20 de enero. —El general Za' 
vala al ministro de la Guerra:

«Todas las tropas siguen alentadas por un 
espíritu inmejorable que estimula las manifes­
taciones entusiastas de los pueblos, donde son 
acogidas con todo género de halagos.»

-Barcelona 20 á las seis y treinta y ocho mi­
nutos de la tarde.—El capitán general al mi­
nistro de la Guerra:

«La vanguardia de la columna del Priorato 
avistó ayer á las doce de la mañana en Grata- 
llops unos 40 rebeldes, que se dispersaron á su 
vista. Por lo demás no ocurre novedad alguna.»

—Los capitanes generales de Aragon, Valen­
cia, Navarra, Sevilla, Granada y demás distritos 
dan parte sin novedad.

Ayer se publicó asimismo en Caceta ex- 
traordínaría el siguiente despacho tele­
gráfico:

—«El gobernador de Badajoz á los ministros 
de Guerra y Gobernación:

Badajoz 21 de enero d© 1865 á las diez y dos 
minutos de la mañana.—A las dos de la tarde 
de ayer ganaron la frontera los sublevados y se 
internaron en Portugal, entregando algunos ca­
ballos, el armamento y equipo al alcalde de 
Encinasola.—No ha habido choque con las tro­
pas que iban en su persecución.—El conductor 
del pliego se ha perdido on el camino, por cuyo 
motivo se ha retardado la noticia.»

La Caceta publica hoy los siguientes 
partes:

Za/ra, 21 de enero á las diez y treinta y n leve 

minutos de la mañana.—El alcalde al ministr 
de la Guerra:

»E1 alcalde de Fregenal, á las nueve de la ma­
ñana, me dice lo siguiente:

»Los sublevados al mando de Prim pasáronla 
frontera y se internaron en Portugal á las dos 
de esta tarde, entregando armamento y equipo 
al alcalde de Encinasol : en el camino han de­
jado algunos caballos y efectos. No ha habido 
choque alguno con las tropas leales.»

—Monasterio 21 de enero á las seis y cuarenta 
minutos de la tarde.—El capitán general de 
Extremadura al ministro de la Guerra:

«.Fuente de Cantos 21 de enero de 1866.—E 
alcalde de Fregenal y los comandantes D. Felipe 
Marni y D. Teodoro Camino , jefes de mi van­
guardia , me han comunicado que los subleva­
dos entraron en Portugal ayer á las dos de la 
t arde , haciendo entrega de armas, «aballes X 
equipo ai alcalde de Encinasola. Ha marchado 
de órden mia á haeerse cargo de ellos el briga­
dier Romero Palomeque con la caballería de esta 
columna , y he prevenido al jefe de la remonta 
de Extremadura envíe á Encinasola toda la fuer­
za que tenga disponible para encargarse de los 
caballos que necesitan reponerse.»

—Córdoba 21 de enero á las tres y treinta y 
seis minutos de la tarde.—El general Urbina 
segundo cabo de Granada, al ministro de la 
Guerr a:

»Las tropas de infantería y caballería que 
componen esta division de mi mando sigu«n 
acantonadas en esta ciudad.»

—El capitán general de Aragon participa, 
con referencia al alcalde de Ateca , que recorre 
las inmediaciones de Alhama una pequeña par­
tida de paisanos armados, siendo activamente 
perseguida por la guardia civil, y que por lo 
demas, en todo el distrito de su mando reina 
completa tranquilidad.

—Reus 22 de enero á las dos y veinticuatro 
mi ñutos de la mañana.—El general Pelaez al 
ministro de la Guerra:

«Escoda eontramarchó desde la Llacuna á 
Valls, en donde se hallaba esta tarde con su 
partida, seguiendo su pista la columna de Valls 
y otras.»

—El capitán general de Cataluña participa 
que, fuera de la partida de paisanos armados 
que recorre el Priorato, no ocurre novedad al­
guna en el distrito de su mando.

—Los capitanes generales de Valencia, Na­
varra, Granada, Sevilla y demas distritos dan 
parte sin novedad.

Hemos visto una carta de Límaen la que 
despues de narrar el desastre de la Copa- 
dongta de una manera que confirma las no­
ticias hasta ahora recibidas, se agrava y 
afea más aun la cobarde estratagema de 
los chilenos, pues resulta que al avistar la 
Esmeralda á nuestro buque, pidió Auxilio 
y cuando los marinos españoles iban á pres­
társelo generosamente, creyendo se trataba 
de un buque inglés (sabido es que \a, Esme- 
raída arbolaba este pabellón) recibieron 
una andanada.

En dicha carta se habla también de la 
triste posición de los españoles en el Perú, 
y la conducta extraña que observa nuestro 
ministro el Sr. Albistur, que cada dia es 
mirado con más prevención por nuestros 
compatriotas, al paso que es más apreciado 
por ios peruanos que lo festejan y colman 
de elogios diciendo que es una gran capa­
cidad y que respira americanismo hasta 
por los poros.

Los insultos á nuestro pabellos siguen 
siendo muchos y muy repetidos, y el señor 
Albistur no se quiere tomar el trabajo ni 
aun de fijar la atención en ellos; y se ha 
llegado hasta el caso de verse obligado el 
bizarro comandante de la JVumanda, señor 
Mendez, á abandonar el Callao por no to­
lerar que los marineros se expusieran á ser 
insultados cada vez que saltaban en tierra.

No se ha permitido que se vuelva á enar, 
bolar la bandera de España ni en el consu­
lado ni en la embajada, y ya públicamente 
se habla del rompimiento del tratado, es­
perándose de un momento á otro la decla­
ración pública de la guerra con España, 
para cuyo caso es necesario que se prepa­
ren los desgraciados españoles que viven 
en este país.

Creemos que habrá tal vez pasión en los 
juicios que acerca del Sr. Albistur se emi­
ten en la citada correspondencia, de la 
cual extractamos estas líneas; pero de to­
dos modos, el país puede estar seguro de 
que, si estos hechos fueran ciertos, nues­
tro digno ministro de Estado y el Gobierno 
todo de S, M. no los tolerarían.

Hé aquí la relación de los oficiales del 
batal.on de Almansa, refugiado en Bra- 
ganza, según comunicación del Gobierno 
portugués remitida al ministerio de la 
Guerra:

Estado mayor.
D. Antonio María Campos, teniente co­

ronel.
D. Eulogio Gonzalez Eiscar, primer co­

mandante.
D. Alejo Cañas, capitán.
D. Federico Gavidia, médico.
D. Ignacio Moreno, capitán ayudante,
D. José Ferrer, abanderado.

Primera compañía.
D. Federico Guerra, capitán.
D. Manuel Abeso, teniente.
D. Isidro Martin Velasco, teniente.

Eeyunda compañía.
D. Faustino García Frontela, capitán.
D. Alvaro Blasco, teniente.
D. Victoriano García, ídem.

Percera compañía.
D. Luis Pardial y Vizcarrondo, capitán*
D. Julio Gires Vela, teniente.
D. Manuel’García Flores, idem.
D. Manuel Magallon Serrano, subte­

niente.
Cuarta compañía.

D. Nicolás Martinez, capitán.
D. Manuel López, teniente.
D. Ramon María Riofrio, idem.
D. Vicente Cabrera, subteniente.

Quinta compañía.
D. Florencio Freixó, capitán.
D. Pedro Basurto, teniente.
D. Laureano Casado, subteniente.

Eexta compañía.
D. Francisco Sanchez Delgado, capitán.
D. José Minguella, teniente.
D. Vicente G ;rcés de los Fallos, idem.
D. Antonio Gonzalez Ortiz, cadete.
Además 274 hombres de la clase de tro­

pa, que unidos á los 27 de la plana mayor, 
componen un total de 301.



LA PATRIA

También han recibido nuestras autori­
dades todo el armamento correspondiente 
à la indicada fuerza.

Han sido comisionados el brigadier señor 
Pelaez y el comandante Sr. Camino para 
pasar á Portugal con objeto de recoger de 
las autoridades portuguesas el equipo y de­
más efectos de los sublevados.

Ocupándose de la intentona revolucio­
naria de Prim, dice El Eco del Pais'

< Existia una conspiración de largo tiempo 
urdida, con recursos abundantes, con medios 
de action poderosos. La prensa revolucionaria 
hobia procurado exasperar la opinion pública 
contra la autoridad, señalándola tomo la causa 
de todas las calamidades, no solo sociales sino 
hasta naturales. Una personalidad brillante del 
ejército ospañol consiguió arrastrar algunas 
fuerzas, esperando que otras le seguirían. Todo 
parecía preparado para un gran cataclismo.

Estalló la rebelión. ¿Cuál es hoy su estado?
Vencida en primer lugar por la sensatea del 

país , y despues por la prudente y previsora ac­
ción del Gobierno , anda errante y fugitiva há- 
cia la frontera de Portugal.

Removamos la superficie que forman la des­
lealtad de un general, el quebrantamiento de la 
disciplina militar, la ambición personale in­
considerada, y hallaremos debajo el oro puro, la 
gran enseñanza que ha de sacarse de estos su­
cesos: <E1 órden domina á la revolución.»

España se halla purificada. No es ya el pais 
que se entrega inconvenientemente á los movi­
mientos perturbadores, y que vive en ellos como 
en su atmósfera natural y propia. Piensa, re- 
fiexiona, juzga, considera ya el órden como el 
interés suprémo de los Estados, y lo mantiene 
contra las últimas convulsiones de los revol­
tosos.

Con el desórden nada puede hacerse; con el 
órden todo es posible.

Con el órden subsiste la libertad.
Con el órden se fomenta la riqueza y el bien­

estar por medio del trabajo.
Con el órden se apagan las pasiones tumul­

tuosas.
Con el órden se restablece el crédito.
Con el órden progresa la instrucción.
Con el órden brillan las ciencias.
Con el órden mejora la condición moral de los 

pueblos.
España lo comprende ya. El órden ha vencido 

í la rebelión. España está purificada.»

Un despacho de Beyrouth de fecha 7 de 
enero dice que el jefe de los maronitas del 
Líbano José Karam había intentado una 
demostración hostil contra el gobernador 
Daoud-bajá, siendo rechazado por la fuerza. 
Las poblaciones agradecidas al buen go­
bierno de Daoud-bajá, le prestan en este 
conflicto eficaz apoyo.

Escriben de Valparaiso que los súbditos 
austríacos residentes en Chile han pedido 
y obtenido la protección del consul ita­
liano.

¿<? Gf-aceta oficial, anuncia que el rey de 
Prusia ha conferido al rey de Italia las in­
signias de la órden del Águila Negra, en 
prueba de los buenas relaciones que exis­
ten entre ambos soberanos.

La coronación del emperador de Austria 
como rey de Hungría, se verificará con la 
mayor pompa y solemnidad.

Se han hecho á París pedidos considera­
bles para los brillantes saraos que se cele­
brarán con tal motivo, y las modistas pa­
risienses han recibido las fotografí is de las 
mujeres mas hermosas de Pesth, con obje­
to de armonizar con sus semblantes los co­
lores y la hechura de los adornos y los tra­
jes que se les envíen.

Tendrán lugar, despues de la ceremonia, 
grandes partidas de caza y espléndidas fies­
tas, que no se interrumpirán en una se­
mana.

La Correspondencia general de Viena, 
refiriéndose á la noticia publicada por un 
periódico austríaco asegurando que en la 
frontera de Galitzia se concentran tropas 
rusas de todas armas, dice que es de todo 
punto infundado este aserto.

También es inexacto el rumor según el 
cual Austria intentaba proponer á Prusia 
la convocatoria de los representantes de 
los Ducados, siendo de notar que el gobier­
no austríaco del Holstein ha manifestado 
oficialmente que no tomará en considera­
ción petición alguna encaminada á llevar 
á cabo dicha convocatoria.

Anuncian nuestros colegas de anteayer 
que el Consejo de Estado se ocupa en dis­
cutir el reglamento de los empleados civi­
les que ha de poner todas las carreras ad­
ministrativas en armonía con las nuevas 
leyes de presupuestos; y en obsequio á la 
verdad, debemos rectificar nosotros que 
este nobilísimo trabajo está ya concluido 
por el Consejo hace dias, y acaba de pasar 
al de Ministros, que lo publicará probable­
mente en la Gacela el domingo ó lunes 
próximo, probando una vez más la activi­
dad que desplega en todos los asuntes que 
afectan al bien del país.

Dice la Gacela de Porlng^al que la Cá­
mara electiva aprobó el 17 del corriente la 
generalidad del proyecto concerniente á la 
libertad de la prensa, habiéndolo sido por 
unanimidad de votos.
^ í^El artículo segundo de dicho proyecto 
fué impugnado abiertamente por el señor 
F. L. Gomez, diputado distinguido y re­
dactor de la Gaceta de Porlu^alq^üien abo­
gó en pro de la libertad de la prensa y en 
contra de los privilegios que pudieran con­
servarse ó que se pretendiera concedérsela, 
logrando en su discurso merecer las más 
repetidas muestras de aprobación por par­
te de la Cámara.

BEI teniente Maffit, oficial que fué del 
Alaiama, desembarcó hace dos dias en 
Portland (Estados-Unidos), procedente de 
Inglaterra, en compañía de otro individuo 
del Sur llamado Jefferson Davis Hovoell, 
que no sabemos si es pariente del ex-pre- 
sidente del mismo nombre.

Confiados en el incógnito cometieron la 
imprudencia de tomar aquel peligroso ca­
mino para trasladarse al Canadá; pero re­
conocidos ó espiados sin duda, fueron pre­
sos en el momento en que entraban en el 
ferro-carril para dirigirse á las posesiones 
inglesas.

El vapor Caíate vendido á la república 
de Haiti salió el 15 de Nueva-York para 
Port—au—Prince. Su armamento consta de 
un cañón de á 50 y diez de á 30.

En San Francisco de California, se ha 
organizado una compañía con un capital 
de 30 millones de pesos para construir un 
ferro-carril de 720 millas desde dicha ciu­
dad á la línea del Estado de California, de­
biendo enlazarse en su término con el pro­
yectado del rio Aíississipi.

Ha fallecido en Lisboa á una edad bas­
tante avanzada la vizcondesa de Santarem, 
viuda del sabio portugués de este mismo 
apellido, que murió hace algún tiempo en 
Paris.

Se trata de pfesentar al Parlamento in­
glés un proyecto d© reforma electoral: el 
hecho no era dudoso hace algún tiempo, y 
las opiniones se dividían respecto del al­
cance de las reformas del gobierno.

El Morning-Etard, que por sus relacio­
nes con Mr. Brigh, debe estar bien infor­
mado de todo cuanto se refiera á'reformas 
paríame.itarias, afirma que estas serán 
bastante radicales, que los liberales las re­
cibirán con placer, y que estarán exentas 
de circunstancias propensas à crear dificul­
tades, por lo que cree no haya oposición 
en la Cámara.

Por la vía de Lisboa se han recibido no­
ticias de Rio-Janeiro que contienen un 
despacho de López, en el cual se increpa á 
los aliados y amenaza el presidente del Pa­
raguay fusilar á los prisioneros que tiene 
en su poder. Parece que Mitre le ha con­
testado dignamente. El ejército aliado se 
hallaba en Corrientes, donde se habían in­
corporado refuerzos.

Según noticias de Montevideo, ha nau­
fragado el vapor Kerscáel.

El navio Jean~Part se hallaba en Rio- 
Janeiro.

El capitán Semmes ha sido trasladado 
con las mayores precauciones militares á 
Washington, encerrándole cargado de ca­
denas en las prisiones del Viejo Capitolio. 
Muy en breve comparecerá ante un conse­
jo de guerra, presidido por el comodoro 
Shubrik, y se decidirá de la suerte de tan 
hábil marino como valiente corsario.

Todo el mundo habla hoy en Lóndres de 
una série de artículos que publica el Pali 
Mall Gacette. Una persona riquísima visitó 
dias atrás, disfrazada de pordiosero, las lla­
madas Workhouses de Lóndres. En aque­
llos artículos cuenta las miserias, los hor­
rores que vió por sus propios ojos, y que 
son de tal magnitud, que el ministro del 
interior y el director de la policía se han 
creído obligados á ir á media noche á visi­
tar los Workhouses para cerciorarse de su 
exactitud.

Se recordará que á consecuencia de la 
alta sentencia arbitral dictada por el em­
perador de los franceses en la cuestión 
suscitada entre el gobierno egipcio y la 
compañía del canal marítimo de Suez, una 
comisión ha recibido el encargo de ejecu­
tar la parte de dicha sentencia referente á 
la designación de los terrenos del Istmo; 
Dos comisionados, elegidos el uno por el 
gobierno del vecino imperio y el otro por 
la compañía M. O. Lebasteur, inspectorge­
neral de puentes y calzadas, agregado al 
gobierno de Argelia, y M. Mallet, senador, 
inspector general de puentes y calzadas re­
tirado, se embarcaron el dia 9 en Marsella 
con dirección á Egipto para tomar parte 
en el desempeño del encargo encomenda­
do á aquella comisión.

Escriben de Venecia que las diputacio­
nes provinciales se ocupan de la nueva or­
ganización que ha de darse á la adminis­
tración en virtud del decreto de la lugar- 
tenencia: las diputaciones trasmitirán su 
dictámen á la Congregación central que 
tratará directamente con el ministerio. En 
estas concesiones y reformas no ven los 
venecianos mas que un medio disimulado 
de economizar los fondos del Erario aus­
tríaco, con perjuicio de las municipali­
dades.

Escriben de Berlín que la noticia atri­
buyendo al gobierno prusiano el deseo de 
abandonar los proyectos de anexión de los 
Ducados del Elba para favorecer nueva­
mente la candidatura del gran duque de 
Oldemburgo, carece de fundamento. Ade­
más de lo que acerca de este asunto se in­
dica en el discurso de la Corona, por el 
cpnvenio de Gastein, la candidatura del 
gran duque, así como la del príncipe Fe­
derico, no dan lugar á cuestión alguna.

Las correspondencias de Viena insisten 
en demostrar la necesidad de una com­
pensación territorial que Prusia debe con­
ceder al Austria por la cesión eventual de 
sus derechos sobre los Ducados, añadiendo 
que por parte del imperioaustriaco no hay 
dificultad en aceptar una compensación 
rentística.

El gobierno francés va á dirigir una re­
clamación contra el de los Estados-Unidos, 
por la agresión de que ha sido víctima un 
buque de aquella nación, el Lecerrier, nau­
fragado frente á Bagdad , en Rio-Grande.

El emperador de los franceses ha confe­
rido el título de alteza al hijo del príncipe 
de Casimo, Luciano Bonaparte, el cual ten 
drá asiento en la corte despues del príncipe 
Murat. Dícese que será nombrado presi 
dente de la comisión de la Exposición. En 
cuanto al príncipe Napoleon, hará un nuevo 
viaje ; irá á Lisboa y depues visitará el Se­
negal.

Las noticias del Perú que publica el Mo - 
niteur dicen que el dictador Prado no du­
rará mucho tiempo en el poder, tropezando 
con inconvenientes muy difíciles de ven­
cer. Ya ha estallado un movimiento insur­
reccional en lea, ciudad de 12.000 almas 
de población, y se teme que estalle en 
Taena, Arica, Moquehua y Arequipa, y 
en los departamentos de Puno y de Cuzco, 
los más poblados de la república.
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El gobierno dictatorial del Perú ha man­
dado hacer un detenido-exámeu del estado 
financiero de aquella república.

La Cámara de diputados de Prusia no 
parece dispuesta á ceder en su antiguo 
conflicto con el Gobierno: ha reelegido á su 

presidente , quien, en un discurso muy 
enérgico, ha recordado todos los agravios 
que el partido liberal ha recibido del poder 
y dicho que la práctica sincera de las li­
bertades constitucionales era necesaria á 
la Prusia si esta había de conservar su in­
fluencia en Alemania y en el mundo*

Las últimas noticias de Nicaragua dicen 
que los diferentes partidos políticos que 
allí se agitaUj desplegan grande actividad 
en vista de las próximas elecciones; pero 
ningún candidato tiene más probabilida-^ 
des de ocupar la presidencia que el presi­
dente actual si consiente en ser reelegido.

El gobierno francés autorizará de nuevo 
la distribución de lia Independencia Eel^a 
en Francia desde 1.® de febrero.

La comisión encargada por la Cámara 
sueca de examinar el proyecto del tratado 
de comercio con Francia ha propuesto su 
adopción por 30 votos contra 17.

Es interesante la siguiente correspon­
dencia de Paris que publica uno de nues­
tros colegas:

París 18 de enero.
Nuestros diputados y senadores han comenza­

do sus sesiones no oficiales, reuniéndose diaria­
mente ya en los salones de descanso, ya en el 
de conferencias, ya en fin en las bibliotecas de 
ambos palacios. El principal objeto de sas con^ 
versaciones es el discurso del emperador, cuyo 
contenido no es fácil adivinar con exactitud. 
Discurren también sobre la declaración que en 
él se hará acerca de la situación reeíproea en­
tre Francia y los Estados-Unidos.

Se asegura en algunas reuniones que si el 
convenio con los Estados-Unidos para la retira­
da de nuestras tropas de Méjico no está firmado 
aún, lo será en breve. Puedo decir que la firma 
de dicho convenio se considerará por parte de 
Francia como un acto de debilidad, que recor­
daría las concesiones hechas por Luis Felipe á 
Iñglaterra y ofrecería un contratse bien mar­
cado con las pruebas de firmeza que Napo­
leon III ha dado muchas veces en su política ex­
terior.

Hoy solo se habla del baile de las Tullerías de 
ayer, que ha sido espléndido. Lo curioso de este 
baile ha sido la presencia de los embajadores 
marroquíes , cuyas costumbres podían admi­
rarse.

Me han dicho que el príncipe Napoleon no es­
tuvo en el baile, y continúa retraído.

Las negociaciones del tratado de comercio 
van á entablarse en Viena por el mes de febre­
ro. Ya están acordados los puntos principales, y 
solo faltan por arreglar las cuestiones de deta­
lles para las tarifas.

El P. Jacinto debe predicar aun en algunas 
iglesias de la diócesis de Paris. Preguntado 
M. déla Gueronníere lo que opinaba de este 
predicador. «Mi pareceres, dijo, que haría un 
excelente encargado del Gobierno para hablar 
en las Cámaras,» Esto es á la vez un elogio y 
una crítica.

Pronto debe ejecutarse en el teatro de la ópe­
ra, Don Juan, de Mozart. El teatro Lírico que 
hace mucha competencia á nuestro primer tea - 
tro, piensa volver á poner en escena la Armide, 
de Gluck, aquella obra maestra qúe nuestra ge­
neración conoce apenas.

Esta noche hay solemnidad en el teatroFran- 
cés. Se da el Lion amoureux de M. Pousa’-d. La 
comedia es en verso. Acabo de leer algunos 
fragmentos de ella; hay al final del segundo ac­
to un trozo en honor del convenio en que la 
patria será invadida por los extranjeros y creo 
que producirá grande efecto.

La existencia de efectivo del Banco ha dismi­
nuido 13 millones desde la cemada pasada. Las 
noticias financieras de Lóndres han infinido 
favorablemente en nuestro mercado.

Algunas señoras tratan de fundar un círculo 
con el nombre de IFome» club, en que no serán 
admitidos los hombres. Este es un primer paso 
hácia la emancipación de la mujer. ¿A dónde 
no» conducirá el progreso?»

VARIEDADES.
LOS VAGOS.

ARTÍCULO PRIMERO.

Donde buenas ollas quiebran, buenos cascos 
quedan, dice un antiguo adagio, y yo soy un 
ejemplo vivo de esta verdad, porque á pesar de 
mi cualidad de hombre honrado, como descen­
diente al fin de Ginés de Pasamente, ó de Para­
pilla, ó como quiera llamarse al bribou del 
Galeote, lo cierto es que conservo cierta afición 
por los que al ejercicio picaresco se dedican, que 
no hallo medio de combatirla. Me gusta verlos, 
me divierten, me hacen feliz y aun á veces, cuan­
do despues de haber trabajado como un negro, 
no tengo que comer como un blanco, hasta me 
causan admiración y siento por ellos una espe­
cie de envidia. Oonfleso á mis lectores esta de­
bilidad que me avergüenza y me causa rubor 
por otra parte.

Bien quisiera hacer aquí una larga y erudita 
disertación acerca de los vagos de todos los 
tiempos y de todos los países, pero además de 
que no sé nada de esto, no me gusta hablar sino 
de lo que veo, de lo que observo y así solo voy á 
ocuparme de los vagos contemporáneos, de los 
que á semejanza de los besugos, según el decir 
de los vendedores, están vivitos de Jíoy y puede 
examinarlos cualquiera á ver si nota verdad en 
el parecido. Ellos son los originales, yo el fo­
tógrafo.

El vago empieza donde empieza el hombre; 
algunas veces donde acaba el empleado, y mu­
chas más donde termina el último resto de pudor. 
Si la semilla que produce el vago está, como su­
ponen muy respetables varones, en la holgazane­
ría, entonces seria preciso disculparlos, porque á 
holgar, dicho sea con perdón, propendemos to­
do», y además, porque habiendo sido formados 
para vivir y gozar en un paraíso, sin molestias 
y sin trabajo de ninguna especie, el cambio fatal 
á que fué condenada la especie humana por el 
pecado de Adan, nada tiene de extraño que nos 
resintiese de una manera lastimosa, de la cual 
ni aun con el trascurso de los siglos hemos lo­
grado curarnos; pero no es esta la causa que 
produce el vago. Bueno que teniendo el hombre 
una estructura á propósito para no hacer nada 
más que recrearse por un paraíso de delicias, 
no pueÍa acostumbrarse fácilmente á las rude­
zas del trabajo; mas dar esta razón como bas­
tante, es desatino, y desatino mayúsculo. La 

semilla del vago está en la educación primero, 
despues en las costumbres del pueblo en que 
vive, y luego eú los mil sitios y objetos diferen­
tes que nos regalan la Vista y hacen que perda­
mos el tiempo sin sentir. Si esta es ó no la cau­
sa, ó más bien las causas que hacen fructificar 
y desarrollar el vago, dígalo el hecho cierto de 
que el vago se da con más abundancia en las 
grandes capitales que en ninguna otra parte. 
No obstante, el vugo suele nacer en un pueblo 
pequeño, en una aldea, pero no adquiere verda­
deramente la forma de vago hasta que viene á 
Madrid, ó va áSevilla, ó á B rceloni, ó á Valla­
dolid, ó á ciudad de importancia semejante.

El vago se divide y subdivide en porción 
de familias diferentes. El vago en general es 
hijo de viuda. Su madre quiere primero que es­
tudie, y el vago estudia en un villar cercano al 
colegio ó á la Universidad, los efectos de la sue­
la y por dóndé Sale el recodo, y dónde está la 
tabla. Viendo la madre que donde quiso sem­
brar matemáticas ó filosofía, no recoge mas que 
calabazas, varia de rumbo, y el que no pudo ni 
quiso ser estudiante, pasa á ser aprendiz de sas­
tre ó de pintor, ó de otro oficio decente. Como 
el vago es ya talludito, no hay medio de hacerle 
ir al obrador ó al taller. Quédase por lo tanto 
en la Puerta del Sol, y no ve otras agujas que 
las que llevan prendidas en el pañuelo las mo­
distas sus amigas, ni sabe de otros colores que 
los del bermellón y el albayalde extendidos 
magistralmente sobre la amarillenta epidermis 
de ciertas pobres mujeres con quien ya sostiene 
íntimas relaciones. El vago pulula por todos los 
sitios de Madrid; por la mañana se le encuentra 
de fijo en la parada ; con ella sale por el arco de 
la Armería entre la escuadra de gastadores y la 
música; pero no se crea por esto que tiene afi­
ción á la carrera de las armas. El vago no tiene 
afición á nada, y menos á obedecer; con que le 
mandasen ir á la parada, no iria. Es como el 
aire, independiente y osado, y como el gato mon­
tés, no puede vivir más que entre los suyos. 
Esta especie de vagos es la que más abunda; la 
más inofensiva, pero no la menos perjudicial, 
porque ofende á las buenas costumbres constan­
temente con palabras indignas de ser proferi­
das, y acciones de que se avergonzarían los pue­
blos más incultos, si por desgracia suya llega­
sen á comprenderlas.

El vago tremendon es otra cosa. A veces es 
continuación del vago ya descrito, que ha ad­
quirido mayores proporciones ; otras es de ori­
gen diverso. Vino de estudiante á Madrid y pa­
reciéronle mejor que el Prolegómenos del de­
recho los salones de Capellanes. En ese emporio 
de nuestra civilización, hizo relaciones impor­
tantes; á pocos bailes ya tenia conocimiento 
de todas las casas de juego, unos ojos pardos ó 
azules que estaban muertos por sus pedazos y 
que le proporcionaban medios de presentarse 
hecho un hombre en los principales cafés, en las 
tiendas de andaluces, en los toros y alguna que 
otra vez en el teatro. Verdad es que en este úl­
timo sitio se le va poco; el vago prefiere el hu­
mo de los cigarros , el ruido de la conversación 
y sobre todo que esta no sea muy edificante, ías 
es que su punto de parada’es el] cafó Imperial ó 
sus alrededores. El vago tremendon se diferen­
cia del vago vulgar en el trage, por lo demas y 
en cuanto á sus inclinaciones son perfectamente 
iguales. El vago vulgar, lleva gorrita de ter­
ciopelo bien encasquetada, alguna vez sombrero 
hongo, americana ó chaquetilla y un indispen­
sable tapabocas. El vago tremendon viste ó 
quiere vestir como los caballeros, y dígolo así 
porque viste con un mal gusto, que denuncia 
sus amistades y su género de vida. El vago vul­
gar suele dar en ladrón y con su cuerpo en pre­
sidio, el vago tremendon en caballero de in­
dustria .

La moral y las costumbres padecen m poco 
con estas plantas parásitas que fiorecen en las 
grandes poblaciones, especie de estufas á cuyo 
suave calor, el vago se ve al abrigo del hambre 
y de la desnudez, pero si las dos clases de vagos 
de que ya he dado cuenta á mis lectores, ofen­
den á los oidos y son un mal ejemplo para el 
hombre laborioso, hay todavía otra clase de va­
gos que ademas de todo esto y por vía de apén­
dice, daña también á la vista. Este es el vago 
haraposo. Su habitación es las Cuatro Calles, 
aPí tiene susala, que es la calle de Sevilla, su 
gabinete que es la de la Cruz, su despacho en la 
del Príncipe y su pieza favorita en la Carrera de 
San Gerónimo. El vago haraposo es el más vago 
de todos; por no entretenerse en nada , ni si­
quiera se entretiene en pedir limosna; en ves­
tirse no hay que pensarlo, y en lavarse no hay 
de qué. El vago haraposo, todavía no hay nadie 
que pueda decir con razon que le ha visto hacer 
nada, ni aun comer. Sin embargo, los dueños de 
las fincas construidasjen loque constituye la vi­
vienda del vago haraposo, le son deudores le 
un gran servicio. El vago haraposo está apun­
talando con su cuerpo las esquinas á todas ho­
ras, sirviendo de churrigueresco adorno á las 
fachadas, incrustado por decirlo así en la pared 
que pierde no poco en belleza, con esa especie de 
símbolo egipcio por lo inmóvil y lo raro. El ha­
raposo no envejece nunca, ó más bien, nunca es 
jóven, ó mejor dicho, está siempre en una edad 
dudosa, merced á cierta capa de porquería que 
le barniza el semblante, y que no desaparece 
ni aun con la navaja del barbero, cuando por ex­
traordinario, se pone en sus manos algún dia.

El haraposo gasta sombrero de copa , levita 
abrochada y pantalones de patencur; el color es 
indescifrable, solo puede decirse que es como el 
de SU cara, bronceado. Los pantalones no son 
pantalones en rigor, sino calzones; se conoce 
que han debido ser largos, por lo comidos que se 
encuentran sus bajos, que ya son altos, aunque 
por un fenómeno que no se explica, en cuanto 
llueve, crecen hasta el extremo de cubrir el ta­
cón del zapato robando á las calles de la capital 
de una cantidad de lodo respetable. La camisa 
debe parecer una superfiuidad al haraposo, se­
gún lo que la desdeña, que no suele usarla nun­
ca y que á la par de la cama, no adquirirá en su 
vida si para ello se le exige algún trabajo. El 
haraposo no es infeliz, al contrario, tan afortu­
nado se considera, que por nada en el mundo se 
dedicará á cosa alguna que le proporcione un 
género de vida diferente. El haraposo si no es in 
mortal, es una cosa parecida ; yo estoy viendo 
unos mismos haraposos toda mi vida, ni mas 
viejos ni mas jóvenes que los conocí el primer 
dia; ni las pulmonías, ni el cólera, ni el tifus, ni 
los balazos que han solido repartirse pródiga­
mente en ocasiones, han sido bastantes á dar fin 
de uno solo; parece que han nacido para ser un» 

protesta eterna de la indiferencia licenciosa de 
nuestro siglo.

Si la sociedad gana con la existencia del vago* 
haraposo, no sale más que favorecida con la del 
vago dandy. Este que es un antítesis verdadero 
del otro, es planta tan inodora, tan fútil, tan 
perjudicial ó aeaso más que todos sus compañe­
ros en vagancia. Viste con extremado gustó, su 
buena figura le sirve para que el sastre le haga 
gratis todo género de prendas y propale y di­
funda así las modas. Las empresas de teatros le 
tienen de alabardero, para que aplauda cuantas 
tonterías tengan por conveniente presentar en 
escena. Alabardero en lenguaje de bastidores, 
es el abonado sin abono, es decir, el concurren­
te diario que no paga nunca y que es indispen­
sable para arreglar los éxitos. En una palabra, 
guardia de honor de empresarios y actores; ala­
bardero ni más ni menos. El vago dandy, ha 
empezado á estudiar derecho, diplomacia, me­
dicina, ha sido meritorio en alguna dependencia 
pública y ha acabado por no ser nada. Alguno 
ha sido rico, pero estos son los menos, los más 
no han sido nada, ni tienen talento más que para 
saludar con gracejo, hablar con deseare, me­
terse en todas partes y tararear un trozo de 
lucia, ó de II Trovatore óáe II Nubuco.

Fuma habano, come en el Cisne ó en el Armi­
ño, escupe fuerte y nadie le conoce oficio ni be­
neficio.

De idéntica manera que la inclinación natu­
ral hace el vago, también los ministros compi­
ten en esta parte con la naturaleza, y allí em­
pieza el vago, donde aerba el investigador de 
contribuciones, el cabo de resguardo de consu­
mos, ó el subalterno de Hacienda pública. Lan­
zado de un golpe desde el más oscuro rincon de 
una oficina al aire libre de las calles, no siem­
pre en edad á propósito para dedicarse á una 
profesión nueva que exige tiempo, cuando no le 
tiene de sobra para perderle, ó más exacto, sí le 
tiene, pero le falta comida para pasarle, el ce­
sante no deja la ida por la venida á la dirección 
ó al ministerio, pensando siempre en ser colo­
ca lo de un momento á otro y en esta dulce es­
peranza pasan dias, meses y años, y el cesante 
que un dia pide un duro á un amigo y otro deja 
á deber un almuerzo en el café, y más adelante 
levanta un muerto en una partida de juego, se va 
poco á poco acostumbrando á este ejercicio des­
ahogado y acaba por ingresar en el gremio nu­
meroso de los vagos. Las particularidades que 
distinguen á esta especie, son en extremo cu­
riosas, pero de ellas me ocuparé en el artículo 
segundo.

Ginbsillo os Pas amonte. 
Es copia.

Pranoisco Gonzalez Manrique.

La A¿fencía ffanas nos remite los si­
guientes despachos telegráficos:

VENECIA, 19.—La congregación provin­
cial de Venecia ha resuelto por unanimidad 
que se debe sostener la anton mia de esta 
provincia y mandar amonestaciones en este 
sentido à la congregación central.
ROMA, 17.—Corre la noticia de que el car­

denal Antonelli ha dirigido à los mundos 
una nota explicando la aceptación por nues­
tra corte de las ofertas de la Francia rela­
tivas á la deuda de las provincias anexadas 
à Italia.

Se asegura que por causa de las palabras 
habidas entre el Padre Santo y M. de Mo- 
yendorff las relaciones diplomáticas entre 
Roma V Rusia están suspendidas.

NUEVA-YORK, 10.—Una resolución pre­
sentada al Congreso dice que las tropas 
no deben marcharse del Sur sino despues 
que el Congreso lo haya consentido,

En un meeting de esta ciudad, se denun­
ció la agresión de Europa contra Chile; al­
gunos individuos del Congreso y el minis­
tro Chileno han pronunciado discursos; la 
resolución adoptada por dicho meeting fué 
declarar que los Estados-Unidos deben ayu­
dar á sus hermanas las repúblicas del Sur.

El algodón está de 50 á 51.

Hé aquí la importante notica que en lu­
gar preferente inserta el Irnrac-bat en su - 
número de ayer:

«Victoria de la escuadra del pacifico.
Cartas del Callao fecha del 13 de diciem­

bre recibidas en esta villa por varios parti­
culares, anuncian que la fragata de hélice 
Planea, que sostenía el bloqueo de Calde­
ra, fué atacada por tres vapores chilenos 
y cuarenta lanchas y chalupas bajo el man­
do del comandante de la Esmeralda. La 
Planea obtuvo un completo y brillante 
triunfo, dos buques fueron echados á pique 
y loá demas dispersados, produciendo en 
ellos una espantosa carnicería.

Los buques que atacaron á la Planea, 
se dice, fueron la Esmeralda, la Coradon- 
gra y el Antonio Varp^as, de cuatro cañones 
de poderoso calibre y reciente fabricación 
inglesa.

Todavía no son oficiales estas noticias, 
pero han venido por un conducto que no es 
nada sospechoso.

Celebraríamos en el alma que se confir­
maran.

¡Viva España!»
Nosotros, que deseamos vivamente el 

triunfo de las armas españolas ev aqueltos 
mares, celebraremos viuamente que se con­
firme esta noticia, que nos vengaría en par­
te de la pérdida de la Coradon^a é infiere 
un golpe tremendo á la traidora marina de 
Chile.

Hemos oido decir que los señores D. Ma­
nuel Martos Rubio y D. Juan B. de la Pla­
za, secretarios de los gobiernos'civiles de 
Santander y Logroño van á ser nombrados 
gobernadores de las provincias en que res­
pectivamente sirven.

La noticia del meeting celebrado en 
Nueva-Y» rk, que el telégrafo nos trasmite 
hoy, no tiene á nuestros ojos importancia 
alguna. Sabido es que estas reuniones, 
frecuentes en aquel país no tienen ca­
rácter alguno oficial y por tanto no sig­
nifican el pensamiento del Gobierno; por 
lo demás, no es creíble que la república 
anglo-americana se lance á la política de 
aventuras á que quisieran arrastrarle los 

í chilófilos, que se asustan, y con razo», al 
i pensaren las terrible.s represalias que nues- 
¡ tros bravos marinos han de tomar por el 

cobarde atentado de que ha sido víctima la 
Coradon^a.
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ESPECTACGLaS. j

TEATB.O DE LA. ZARZUELA. Á' Us ocho 
de la noche.—Él sargenio Federico.

' ÓAJA MISTERIOSA.—Calla de Toledo, calle 
de San Isidro.

Dios que nos crió á los dos 
Podrá hacer que yo me muera; 
Pere hacer que no te quiera. 
Dio» podría... porque es Dios.

Está la imagen que admiro 
Tan unida á mi deseo,, 
Que, si al espejo me miro. 
En vez de verme,, la veo.

Tú tienes mi corazón. 
Sí lo quieres matar, puedes; 
Pero como tú estas dentro 
Tainbien, si lo matas, mueres.

¡Me pregwntas si te quiero! 
Mi inclinación te lo diga: 
Siempre que veo á tu ni adre 
Me parece ver la mía.

Más allá de la vida
He de quererte, : 
Pues que te quiere alma, 
Y esta no muere.

I tar enlQQQ,y El rábano por las áojas, nueva 
¡también; del Sr. Puente y Braña. La música de 

ambas zarzuelas,pertenece al Sr. Barbieri. ' * 
- Los periódicos de París nos’dlán éxténsos *

J pojimenoreS del aristocrático baile celebrado en ' 
) h s saïonesde las Tullerías: la asistencia fué por 
1 invitación: concurrieron altos funcionarios de

*’ Aunque esté muerto de cierto 
En nombre suyo llamadme :, 
Si no respondo ente.rradme. 
Porque de fijo estoy muerto.

Anoche hubo gran animación en todos los 
círculos, los teatros estuvieron muy animados. 
En el Real, la numerosa cóncurreneia qué' lle­
naba las localidades, dispensó numerosos aplau- - 
sos á la Sra. Rey-Baila y al Sr. Bpnnehée.

En la Zarzuela cautivaron la atención del pú­
blico, la Montañés,, la Fernandez^ la Riva ,. Ar- , 
deríus y Calvet.—Los cuadros mímicos tan 
interesantes y con tan buena acogida como 
siempre.

En el Príncipe, salió el público tan complaci­
do del esmero qi e demostraron todos los acto - 
res. Representóse la graciosa comedia del señor 
Serra, Z>. Tomás. ’

Se anuncian muchos estrenos de inspira­
dos poetas. En el Principa^ ; estrenará en bre­
ve una comedia original del Sr. Mozo le Rosa­
les, titulada El soplo del diablo.

Esta noche se estrenará en el teatro de Jove-

i tedos los países éntrelos que- sobresalían los 
S embajadores marroquíes, el cloque de "W.iirtem - 
! ber^ y los príneipfis de Hohenzollern. '
l Se ha autorizado por el ministerio de Po- 
5 mentó á D. Antonio Heraud para practicar los 
i estudios de tres, líneas de ferro-carril de sangre, 

que partiendo de.sde la Puerta del Sol, se diri­
jan, una por la calle y Puerta de Alcalá, al

j pueblo déla Ooncepcion, con-unramaiá la esta- -, 
I cion del Mediodía y otro ala Fuente Castellana;

otra línea por las calles de la Montera y Fuen 
carral .al pueblo de Tetuan con ramal á Chambe­
rí, y la tercera por las calles; del Arenal, Biblio­
teca, san Quintín y Bailen á la estaeion' del 
Norte con ramal al barrio titulado de Pozas.

Hé aquí los artículos y grabados que 
contiene el último número del Museo .Literario 
de Valencia: ' ' _

«A las süscritoras del Museo, por doña Joa­
quina García Balmaseda.—El Cuco, por D. En­
rique Vivanco y Menchaca.—Organo de vapor.— 
Modas parisienses.—Naufragio del vapor Boris- 
thene, por D. Miguel Guixé.—La sirena (póesra), 

I por D. Teodoro Llórente.—Escala vegetal (con­
tinuación), por D. P. García Cadena.—La ambi­
ción (poesía), por D. Ramon de Campoamor.— 
.Péníéa-mienios s'ícados'de El mundo al revés, por 
D. Ventura Ruiz Aguilera. * - - i. . ¡ . n

Grabados. Organo de vapor.—Un salon de 
París: nuevos trajes d,e baile y sociedad.—Nau­
fragio del vapour Boristhene el 15 de diciembre de 
1865.—Ratas civilizadas. ’ '

Un despacho telegráfico expedido en Ro- 
' ¿na el 15 del corriente da cuenta de varios si­

niestros marítimos sucedidos en el puerto ¡ dé 
Civita-Vscchia, áconseauenciadel temporal que 
allí reinó. Varios buques se futpron.á pique. La 
corbeta de guerra Concepcion chocó con el navio 
francés Auais. La muralla del puerto fuó casi 
toda destruida. '

Las noticias más recientes de Méjico ha­
cen mención de un hecho que puede ocasionar 
un conflicto entre aquel imperio y ios Estados- 
Unidos. Un navio francés, el Leveur, encalló en

1 puerto de Bagdad, y su capitán dirigió al ge-

neral Mejia, que manda en Matamoros , una re­
lación circunstanciada, por lo que se ve que los 
soldados anglo-americanos hicieron fuego sobre 
él buque náufragó, apoderándose .'déspuss de' 
cuanto habia á'bordd'

EL-geberaT MejWnómbró inmediatamente 
una comisión encargada'de practicir aTerigjja- 
ciones sobre el hecho , dando su parecer, ha­
biendo salido ya los comisionados para Browns- 
VillCi.^fjLjuujB.» MH« III I m 11 ■!'< I IBIW—V—»!■«'—>T««* lui HUI .. ...................... ...

Ayer salió de paseo S. M. la Reina acom­
pañada de su augusta esposo y sin uiog'una es­
colta. Se dirigieron á los barrios de Pozas y Ar­
guelle», regresando á palacio á las cinco de la 
tarde. ; ' ' ' " ' '

El autor de la ópera Orispino e le Gomare, 
Mr. Federico Ricci, se ocupa en estos momentos , 
de escribir la partitura de úná ópera bufa y fán - ' 
tástiea, cuyo asunto está tbúiado de una de las 
más originales creaciones del Ariosto:'el episo­
dio dé'Aüselino, que tan bellísimo cuento ins­
piró á La Fontaine.

Federico Ricci es actualmente maestro de ca­
pilla de los teatros imperiales y director de can­
to del Conservatorio de San Petersburgo, siendo 
sus mejores obras Laprision d'Edimbürgá', Con­
rado d^Ajitamura y El marito e Pamaníe.

Anoche en la plaza de la Villa, un paisa­
no empezó á dar gritos y armar escáudaló. Uno : 
de los guardias del gobierno civil se aproximó 
á él para detenerle sin crear hallar resistencia, 
pero el paisano sacó de repente'úna navaja y 
dió al guardia uña puñalada en el vacío dere­
cho. E. ágresór fué preso y el herido conducido 
á la casa; de tocorro, Ignoramos sí ia herida 
ofrece ó no peligro.

El gobierno italiano ha nombrado al pro- 
fesór Boípara representar á Italia en el Congre­
so internacioaáf sanitario que se verificará en 
Constání.inopla.

Se pre^rá para uno de ios teatros de 
esta corte la revista titulad-a Los hambrientos en 
1865 y 1866, original de un conocido escritor. 
Parece q'ue esta obra está Unm .da á producir 
tanto' efecto en el público como la conocida pro­
ducción del Sr. Alba;

La prensa de Santander llama la aten­
ción del Gobierno de S. M. sobre la conveniencia 
de establecer un lazareto sucio en aquel puerto, 
con el objeto de librar al comercio de .'iqúella 
plaza de las molestias, de los gastos y de los 
perjuicios que se le siguen, teniendo que alejar-

se los buques que van de puntos,infestados 
para dirigirse'al de Vigo ó al de las- Baleares.

La Armadá española ha perdido en muy 
poco tiempo los siguiente buques que hablanc 
dôëtàdoial Estado 75 millones:

P'erñando ^elCatólico, que costó 8.000.000; Ro- 
salía,'.6.1000.000; Santa Isabel, l.QQO.QQQ', General 
Alava, 6.000.000; Petronila (fragata de 36 caño­
nes), 19.000.000; Virgen del Triun/d (írng3.'U 
iO cañonésj, 21 millones; -Virgende^ Govadon- 
'^«,.8:000.000.

Se gnu El Siglo Médico, las heladas, los frío* 
y ios vientos de los primeras cuadrantes han i 
seguido reinando en la tercera semana del cor­
riente mes; la atmósfera,despojada, aunque al­
gunas veces con ráfagas'ÿ nubes, y el baróme­
tro marcándo la mísina presión atmosférica que 

. en las últfrúas semanas.
Ál causa de los intensos fríos y ..prolongadas 

sequías que se están observando en lo que lle­
vamos de invierno, las enfermedades reinantes 
son de un carácter , catarral é inflamatorio, en 
algunos cásob complicado con el elemento reu­
mático: así'es que hay muchas toses, ronqueras, 
fluxiones á la boca, ojos y oidos, ¿ebres catarra­
les é inflamatorias continuas y remitentes; no 
déjan de presentarse bastantes dolores nervio­
sos y reumáticos, flujos de sangre, algunas ,pleu- 
rodinias, pleuresías y puimonías; pero sobre to­
do lo que más abunda son los catarros brón- 
qniales y pulmonares.

La mortandad fuó con corta diferencia la 
misma qus la que se observó en los dias ante­
riores, recayendo casi toda en sugetos que pa­
decían afecciones crónicas de pecho.

Un periódico francés describe en. los si- 
guiénies términos la reaparición de la eminen- ? 
te artista Patti en La Linda:

«Ayer tuyo lugar en el Teatro Italiano,la re­
aparición de la Patti: el coliseo est;aba lleno y 
preparado como para una gran flesta: ia corbata 
blanca dominaba ea los hombres; la-' señoras 
Vestían trájés de baile: algunos de los primeros 

i palcos brillában literalmente de diamantes. ■ 
. Durante todo el primer 'acto la atención se 

mantuvo-grave y reservada: únicamente dos 
ramos, ar ' jj i las de los palcos de proscenio, fue­
ron á caer al fin del acto á los piés de la jóven 
cantatriz. Hasta entonces todo había pasado con 
benevolencia y cortesía, y sobre todo, con una 
notable discreción.

Pero á partir del segundo acto,, la.prueba era 
completa y concluyente: ya no erálpósible él en­
gaño: todos tenían la seguridad de que las tra-

bajosas camnañas de la valiente artista no ha- ■ 
blan dejado huella ninguna -en su talento., ; que i 
no habia perdido título alguno á la adîniracion 
del.público.

Desde entonces : elentusías nao.,no tuvo lími­
tes, y únajluvia de, ramos .cubrió la escena: la 
delicada joven estuvo á punto de ser aplastada. 
/ Éï último actof menos 'favorable á la-canta­
triz que á la" artista, provocó nuevas y entusias- 
tás¿áclamaciones: las .butaca» y los palcos de 
todas clases tomaron en ellas igual y calurosa 
parte.

La epizootía slsue causando, estragos en 
Inglaterra. Calcúlese que en la segunda-quin­
cena de diciembre y en la primera de enero han 
muerto unos siete mil animales por-se’aiAn!a,.ó 
sea, veintinueve mil ¡ep dicho períodO;.

PERFUMISTA

UNICO INVENTOR DE Lá TINTURA INGLESA
aámitida SK ia Esposicion wsóodrtcsl de 18^

«t 1®, pasMMíe Belorm», roe «« «IvoM, «w fRee «le» Toilerie», eRlPaurls

El inventor ha añadido i su tintura una nueva propiedad que le permite dar al cabello y I 
la barba el color castaño claro y oscuro y el aegro sin desen^esar el pelo;anUt. de ¡ia opere-' 
don para teñirlo. Esta admiribie tintura tiene la veataj» .ab; op ensuciar,, Ja piel y que ^ ,, 

ibelÉ) y U barba, queden .tac sua ves ..copo aqtes sin, ,pngmx peligro para lá ssJéd
S© ^arantisa.® sua ©factos. — Escribir -'Vaç-Cft,, „ ’

Venta en las principales perfumerías dé'jiW’Hnaae., En Madrid, perfumería de D. Cipriano 
Miró, sucesor de la Esposiciou sstranjera., .calle i^el Arenal, núm. 8. Sirve los pedidos la Agencia 
franco-españólá,' antes Éspósiciou estranjera, callé .del Sordo, núm. 3L

\T£.î
*“^ A <WÍÁ ^Mmnt.' JStfeRfiS-aj^®

NSVIUIGIIS « 
, IRRIJÍ.CI.OM ., 
' 8E PECHS.

^~~—rzirrr^rn EnEspaóa: frasco 20 R*.
S ^1^ L2 R',; Tablillas y

polvos 12'R’ caja. Por ;
mayor; .París,en c,asa.del 

inventor J:-E. GEORCrEt détilÍ5ta;‘2áL; to« íitr'Bivoli. Por menor, 4 bou levart des ílaii_en.s, y en 
las [irineipaies farmacias y peiíomerias de .¡Espana.-t. £n M.adrid, la Agencia Franco-Española, calle 
;d«i i3orílc e* Si; antes .E^posicioo esUanjura, ;c^ile Mayor, lü, trasnine los

; “X/ ^’ ^^ APARATflS DL DOBLEr EFECTO
Ultimo invento privilegiado .por varios gobiejnos de Emopa y Araéríca —, _

^á i-ái^^ para la fabricación instantánea. de toda ciase de jabones cocidos,,y en /
r2r^^® una -^ia operaciOjn,,pudi¿ndo,.sustituirse el aceite con cualquiergraea. Es- |í®®áll 
iM-^^^W tes j^onesj'fle calidad superior, resultan muy baratos para no temer la u 

competeociá?■ . . • ; •
i ! Ñu^’fí* sistema de fabricación ha puesto esta industria al alca; ce (le 

xñ '/ . todas las fortunas y clases,pues Aja baratura de nuestras máquinas, 
reune el no necesitarse capital alguno.

Por 700 rs. damos caldera-máquina coa tedos los utensilios para montar una fábrica, y legías 
para hacer 35 arrobas de jabón, cuyo, benelicio teuitegra este dessmbolso yp eden «bborarse 10 ar­
robas ó mas diariaicente que darán la utilidad dé100 rs.. por,te menos. . ,

¿Quién no querrá disfrutar tan pingüe renta con tan poco trabajo bastando emplear solamente 50 
-^uros par* todo? : ; ; / ,

Hay de venta le. ías especiales para los jabones blandos y duros, como todos los arlí culos neessa-» 
ríos para la elaboración. . k n n □

Se dan gratis prospectos y, muestras. Dirección, ores. Batlle Hernández y Compañía, Cuesta de 
Santo BomÍHgo, núm, 12, eiitremelo derecha, Madrid. (3)

E^te jarabe goza de una repuLcipii sin ig jj a- 
CY ¡ ra combatir las irritaciones é inflaraaciono-; d' as 

nito'’Urinarios. Depósito principal.en casa de La-r j vías respiratorias, constipados, catarros, esfcincioB 
bry farmacéutico dupont, neuf, place des troisi j de voz; grip»;-y sobre odo para las coqueluches, 
martó úm, 2, én Icaria.ü " ’ ■ ' I enfermedades tan praves y comunes en los niños.

Venta en Madrid al por menor, en las farma- [ Sus propiedades i« valen 20 años hace uña supe» 
cias de los Sres. Calderón, Escolar y Moreno fôi«i | rioridad incontestable. Se toma una cucharada 
quel.-En provincias ¡en cas?, de los deposit?.!ios ,• pura,en tizna ó en otra cosa, 4 6 6 veces al dia, 
de, la Agencia franco-española, antes Esposicion » Fn las sociedades de buen tono se le sirve para 
estranjera. Sr velos pedido- Ja misma Agencia, | beber agua, como jarabe de recreo, y mercud á su 
calle del Sorde, núm. 31. - (A. 2494) i buen sabor tiene gran éxito como lo podiá apreciar

5 el que lo use.

icios que ist Pomada anti oftálmica 
útí la VIÜDA F ARNIER presta en 

odas la.- at cciones de lô's ójVs, de las pupilas; un 
igl® de esperícncias favorables^ prueban wi efi- 
acia en las oftálmicas qrónicas, purulentas (mate- 
iosos) sobiie íodo en ja cftálmia dicha militar, (In-

, forme de la Escuel 
medicinal de París 

xdel 30 de julio, (le 
18Ó7.—Decretó ira ’ 

peria!. Caractères esteriores qne debeu exigirse: 
El bote cubierto con un pafpel blanco, lleva la 
ür.,ja puesta mas.,arribe y sobre el lado las letras 
V, F., con prospectos detalla ios. Depósitos: 
F. a.ncia: para las ventas por mayor: Philipe 
Theulier, farmacéutico á Thivíer» (Dordogne):

Depósitos en Madrid: Calderon, Príncipe, 13, 
Morena Miqueí, Arenal, 6, y J-scolar, plazuela 
del Angel, 7-, La Agencia frano-española,.calla 
del Sordo, 31, artes Esposicion estranjera, sirve 
los pedidos, y en provin-cias, sus depositarios . 

¿SgÍás^Tyóósso oe hierbo.
l ie Ch. Genevoix, íS, rüQ Boaparté, París.

Remedio seguro y xonómico de l s colores ni - 
didos la acntui de ia sangre- 2 frs. el frasco r 
100. Precio en Erpaña, 10 rs. Venta por menor . 
Srea. Calderón, Escolar y Moreno .uiqueL Sirví;, 
los pedidos la Agencia franco-española, calle de 
Sordo, aúna. 31, antes Espooicion estranjera.

( 2292)

'POMAÚAiMEJliiANA,,
Nueva importación.

recomendada por los prm,les módicos francés ese o 
para hacer crecer el p impedir su csida jei^ 
darle suavidad, i - x ' , ;
Preparada por S. Capron, químico, farinacéu 

tico de l .* "lase de la escuela superior de Paris/ 
en Parma in, prés, Píte Adam (Seine et Oise). Preé 6 
en Erancia: 3,50frs el bóte. EnEspaña;45 reales.

Depósito eu Madrid, perfumería de D Cipria o 
Miró, suceaorde la Esposicion estranjera, calle pel 
Arenal, 8, y sirva los pedidos la Agencia franco 
española, cálle del Sordo, núm. 31, y en provin- 
Jas en casa de los deposi?arios'deJa misma.
;__  (^; ?803)s

Bn«eF««»vftte ^ra 1«« wéflHiMNBa 
^ SkoF áel éoctor Fo»l 

« «rr,-eew csiarr©», íftftj .

I ,1111 . I T - ' «T'o^*»*** á« Im hear-
’ pedias, yt«4flOtiS«AHl’Ml''(^aekfr. '

Depositos en Madrid, C^lceroii., ¡.Princips, 131 
Moreno Miquel, Arenal, 6, y Escolar, plazuela del 
Ángel 7. La Agencia franco-española/ cálle dni 
Sord!);-31,’aate3 Espísicióii 'estfaugpara; áírva los ' ‘ 
pedidos.

Santos de inaúana. San Ildefonso , arz. de 
Toledo y San Raimundo de Peñafort.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas e». la 
iglesia parroquial de San Ildefonso, donde se ce­
lebrará á suTitular con misa solepine y, panegí­
rico, y por la tarde completas y procesión dere- 
serva. —En el Caballero de Gracia, en las Trini­
tarias, en el Colegio de los Doctrinos y en las 
monjas del Sacramento., se .celebrarán solemnes . 
funciones al glorioso San Ildefonso.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real, 
habrá misa mayor á las diez.

Por la noche predica en San Ignacio D. Anio-;, ■ 
nio Vilaseca.

, En las parroquias de S.anta Cruz se cantará 
al anochecer una solemne Salve á Nuestra Seño-'" 
ra de la Paz y Caridad, precedida de motedes y 
letanía.

Visita dk la. Córtb de María. Nuestra Se­
ñora de la éóledad en San Isidro,'la del mismo 
título en San Mareos ó en las Calatravas.

' GOTA Î BEÜMATIsaO.
PASTAT JAMBÉ DE lÍÁrÉ'llEWBIA ' 

’ ME 1^Í4ÁJ^¿BÍS1VÍE» ' ,

i' vütíoras nuírlMtias'W'tío^fi'tísl‘a^ié'E^BÍ«/.i^"<- 
z^CSSitiL.AMA, p3ra combatir con cxwo seguro, las 
eníérinvclades gasíraigicas, dispépticas, etc., y muy parti- 
r.uiannente para las digestiones dificiles 6 iriiposíbiés. ' '

< El alimento no es mas que una sustancia bruta, sis > 
f-roprtedad nutritiva de por si y que mata por inacción i 
todo el que no le dijieté. » -^ '

a La mejor substancia para transformar los alimentos' 
en partes nutritivas es la Pepsina acidulada. » (Veause los 
tratadas del doctor !.. CorVisart, medico de S. Mí el Empo- * 
rador ide los Franceses»■ - ' - ■ . ■ • ( i

1® Sobre la dyspesia y consunción;
2® Estudios sobre el alimento y lá nutrieioa].
Precio del frasco triangular, 5 fr. ,- i - •
2® Pildoras de Hogg ne PEPSiMA, combinadas 

rn.v tBir.RRO Ksnvcino p'ór ex. nioKo*
<5EXO, niuT eíicaces contra las enfermedades (cloro-1: 
¡.teas, y sus or iginarias (perdidas blancas, palidea, mens­
truación diScil) y para fortificar los temperamentos 
liebilitados ■ ; í >

t El hierro reducido por el hidrogene es la mejor de tas 
preparaciones.» (BODCflARDAT).

« En virtud dé ir. fuerza viva que posee la pepsina, nos 
aliinrntos adquieren el mayor grado de natriciaa. •

Precio del frasco triangular, ft fr.

3® Pildoras de Hogg DE PEPSEVA, combina* 
t,AS EO.V K!3. B’2tOTO-VfOI»E»O OB HIERRO 
eaiAEJ'ERABs.s, recomiendanse en las enferme* 
áades escrofulosas, linfáticas, sifiliticas, tisis y aÇaociOMs 
.tónicas de la economía en generaL

< La Pepsina combinada con él Metro j coa ct yoda 
modifica la parte demasiada escitante de estes dos eaoe- 
lentes teura peu ticos sobre las personas nerviosas, a

; (Extracto de Una fuemoria dirigida ¿ la ÁoaántM 
imperial de meftícMOi) i , •

Precio del frasco triangular, ft fr.
Id. 1/2 Id. 2fr. 9».

j Vendeuse en el laboratorio de M. BOGO, ptumnaeeetSo»* 
' químico, calle de Castiglione, n* 2, en Paris. Bb Espafii^

an tos mismos depositos esuWeeidóa para la renta de j* 
vceyte de hígado de bacalao, • . ;

Madrid: Calderón, Principe, 43; Escolar, pla­
zuela del Angel,.?; ülzurrtm, Barrio Nuevo i 4 
■y Somolinos, Infanlas, 26.—Gerona, Garriga, Jaén, 

Ibar; Pamúioha, Landa; Sevilla, Troyanó; VitóWa;' 
ÁrHlano. La Agencia franco-española; calle del 

‘Sordo, 34, antes - Esposicion eptrangera, sirve los 
‘ pedidos.

DOS ENFERMEDADES SEXBALES Y AFFEpCIONES 
, onisroúuF.As 'Y sangré, 'y de la piel.' ‘ ' 

36,000 earas de empeines,' 
.afecciones culaneás, virus 
■y etif'rmedadts s'ecrelas, ' 
'aerilPdéS y humores de Iw 

r^angre,. prueban bastante 
bien que un •iis-jti^vji^ítvo vegetas (sin mercurio), 
y mis ».-tNo» ';y'av;v«R.«,5b^'soB los únicos medí-» ' 
cami'ntQsfine cnv.-iinudicalinoiiie estas afecciones -.

g El Jarabe de citralo de , 
'"“ hi- rro de CIÍABLE es ed

Se'cÓmpran, venden, é hipotecan, dehesas de diferentes provincias, / se giguen' admitiendó' de ' 
dichos cometidos al efecto. El sobre al director de la casa-comision en negocios de fincas, calle de 
Fuei|carral, i7,^pgincipal,,Madrid. (9)

de la inyección virginal y del citrato de hierro. 
AUWORRAIVA» ; pomada que las cura en S diaa.

POMMADA ANTI-ERPETICA 
eeotra : los pecazonnes, capullos, empeines; ete. 
PILDORAS DEPURATIVAS de CHABLE 
Varee y iastnicdon qui acompanàs Cada uso Curativo.

Depósitos en Maoru^, Calderón, Príncipe, 13.— 
Moreno Miquel, Arenal, 6, y Escolar, plazveh del 
Angel, 7 La Agencia franco-española. Cálle dé, ' 
Sordo, núm. 3Í, antes Esposicion estrangeral 
sirve los pedidos. (A)

Depó i- 
tos ; Ma­
drid, Cal» 

‘d e r o n, 
Príncipe, 
13; Esco­
lar , plaza 
del Angel, 
7. — La 
Agen cía 
franco-es- 
pañola, 
calle del 
Sordo, 31,

DANIEL.
O LA CORTE DEL REY ORDOÑO. 

NOVFLA HISTÓRICA, POR:

0. I^!LI9 SE ALCAHAZ.
- e reparten dos.’entregas" semanales. Ün reai 

la|.-:4regá. Una lámina encada cuatro entregas. 
Ser'-u^sribe, en-Madrid, ®n la libraría íe Lopoz, 
One vlCáruien..

fí.g obra, por sus condiciones tipográfica.' 
tí una nusva Truena deí gciertc con que eu edi- 

■ ■■', Sr.; Telio* diriie suf rfícirendablas Dublica-

Lo» proftiortt it. la Faealtaá de metüe. de Paru 
kan afírmaao tu kwiumibab »okct lot doinat pecioraltt. 

' su eficacia contra 'los Rc«firlM<(M, Enfermedades de' 
Uarganta, Gripa, Coqueluch* é irritacionea ó inflama* 

, ¡ciones de peche, ha sido probada por todo» los médicos 
’ ' de''los h( ¡apílales dé Pari». ’ ' - i-

RACAHQUT DE LOS ARABES , 
UK DBCJ^AAi«U.A

Ostioo aumento avaesAM por ia Academia 
imperial de medicina it Part».

I Restablese los tnfiernwt del estómago ó de lew intesti­
nos; fortifica bas, señoras y los ni&os, j por sos propíadades . 
analépticas preáerva dp ,la fiebre unsriUa ó tifoide, y de 
las çâfermeaàdes fepldénücas, ^ ; •* ' - " ’

El seííor Deladgrenier,- calle aichehen, n» M, en Faris, 
,cs el, único (juoi .posee las recetas de lea pjæparaeioaes 
arriba indicadas', ÿ también tu único nlópifetariO tó pre­
ciso pues; tener cuidado -con las - fatóíleaoiónes, y exigir, 
que cada ¡articulo lleve su sebe y su arma.

Dspósi res km Mabrib: Esposicion esiraniera, calle ttayor, 
n® 10, y en las casas de les seflores Calderón — Escolar 
— Simón, farmacéuticos.

■ 113, Agéiicidr'fru>i<x>.»nspañuijij cáíie üei.Scrdo, 31, 
antes Esposicion.estianjera, sirve los pendo:. En 
préivincias rus deiiositayips.

Las,píldoras de L!5rtij.ue, qua han íido.objeto i, . 
de numerosas aprobsciones del Cuerpo niédicp de 
Francia y pe los pHncipaies peri-ódiepa dé 'medi- 
eina de Paris, SOI), trénita años hace‘, él mejor y 
mas seguro medio de tratamiento que íe emplea 
contra estés dos,afeccionp?.. ¡Ep loSíataque^ ds go- 
ta, obrgp estas pilrtodàs con. tanta proniiin-^,y 
buen éxito como el fosfato de qumña en la cu 'á- 
.cion de las fiebres intermixnii^s, y su continuo 
uso cura los reumatiános ms? rebeldes.

Preció en España 42 rs el frase».
Depósito en Píris, e il la farmacia de;M?. 

Scbaeoffeló, rué .Jacob, nínn. 45.
Míúid: en ca&í\de ¡oc .>re^, .Cgldei on, Princi-, 

pe 13; EíCoJar, pfea deí ^ngel?; Moreno Mi.quel, 
Arenaléy^ L^ Ágee'cía Franco-Éspáñolí,' C? le 
del Sordo,.rúm. 3i, antes Esposicion estrarjefa ' 
sirve Jvs pedidos. En previ- cias ¿us depontan s. ' 

fA. 2,335.)

Í)E X. UíPKZ V COMPAÑIA
Î SALIDA DE CADIZ.

?ARA SWTA C^UZ, PUE8T0-k«^L
TBASA'I LANTiCA,' samanapla.habana, -

' ■ * ' todos los días 15 y 30 de cada raes.'
Vapores grandes y de marcha sobresaliente con elegantes y espaciosas cáraaris y trato esmvra o 

Han hacho los siguientes tres viaje.s, los inasVápidos'conocidos. Cádiz,i Ja (Sabana empleando 30 hoíw i 
en las escala? , en 17 dias 12 horas. Habana á Cádiz, es 15 dias 5 horas: Sabana » .Vig(i, en 13 días , Sj , 
horas.f ’ . -

Lana sucis de la e,síacion de Madrid al rnuelis de Barcelona. ,»4 u b 3,43
Harinas,—De Espinosa, Madrid/Valladolid y otros punto? de Castilla al muelle de BarceloiíA, 

precios reducidos
El trasporte se hace en el mismo tiempo y bajo as mismas condiciones qq^ ^^®^ ®' presents.
Informarán pobre precio de otros artículos, pacajes, etc., entre! M&dríd, Marsella, BareFteha,'. Al 

cante,Málaga y Cádiz. En Paris, D. C. A. Saavedra, 97, rué de Richelieu.
De.ípaeh0 centralis os ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y SO.

Cft|a ^£ilversal á© ahorros y operaoioK^s mór<^nlíl®s«
Los fundadores se constituyen como mayores imponentes, depositando por »« cuente en títulos dsl-3 

por 100 en la Caja general de depósitos eEÍO por i00 del importe á que asciendan, la® imposiciones v,?- , 
antarias.

CONSEJO DE VIGILANCIA.
Presidente: Exemo. señor conde de Yumury, teniente gen?ra.í., ^x-imnistro de ig corona y 

secador del reino»

Sxemo. señor marqués de Albranca y Monesteno, 
grande'de España de primera clase y es diputado 
a Córtes, vice-presidente.

Exemo. Sr. D. Juan .de Lara, teniente general, ex-; 
ministtoSe !a corona y senador del reino.

8eñor conde del Retamoso, propietario.
Sr D. Juan de los Santos Mendez, intendente de 

provincia y ex-gobeiuador civil. l .
Director general: Sr. D. Antonio Menendez.de ía Vega y comp^ñí^ji, qn^&iorea s pro- 

pieUrioB.
bogado consultor: Sr. D. Julián de ¡Mendieta.

Se admiten mpoaiciones vclun-tarias desde.20rs. enadelante y ¡se le^ abona,
ei interés fijo de 9 por 100 anual, 

' Y A»EMA^ ,

Sfi D. Cipriano délas Riyas, abogado y propietario ,̂ 
Sr. D. Juan Antonio Dominguez, coronel refede

ÿ propiet.tr o.
Sr. D. Alfonso Chico de Gazman, esbsiiero de 

hábito de Santiago .çx-diputado á Córte?; y pro- » t
■ pietsñü, Secretario.

UTILISIMO SISTEMA
para í bt?ner vscrños dobles por una sola persona.

Sspéndicbn por coiiceiion de privilegio e,«elusivo. Depósito, calle del Príncipe, núin. ft, tícHda 
de La.sa, encuadern.ador, Madrid.

A todos los miáistei ÍÓ8', direceu-nes, comercio «n general, ooiariofi: en una pGsbrs, á toda oficina 
ó particulares, conviene la adquisición áe !as máquiaai mn’úpk.s automotoras, por la ventaja de cb- 
tcne.rse,CopiaoriGng}a'rnisraotíeínp<'>,qu3.se,es;;ribe.-

la t'Dta y plomas necesarias son de las ¿o.muMS.^. La sencillez del apara to, hace, qne cuidquíers 
persona s-e acostumbre desdo luego á su uso. Por .vitrificar la prufba nada se exige. Puede acudirseal 
ó, pjisós con aviso se pasará Moiótútlio. i


